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Muv R. R.#N.: 

Los infrascritos ti t' 11 en el honor, df 
informar íí V. U. que, líabiendo libido 
eon la debida detención la ''Vida del 
iUo. Francisco de ('a})illas'' traducida 
del italiano por i„{. R. Fi*. Feliciano 
Martín, nada han encontrado quc^ si^ 
oponga á su publicación, antes al con- 
trario la juzgan muy útil para la editi- 
cación de los íieles. 

Manila 1^ de Noviembre d(^ ííK)í>. 
Fi\ Pedro Rosa i). I\ 
Fr. Ansclo Jlfageme il I^. 

\jsto el informe favorable emitido 
por los RR. PP! Lei^ton^s Fr. Pedro 
l^osa y Fr. Acisclo Alfat>-eme, nombra- 
dos censoi'es de la versión de la V^ida 
del Beato Francisco de Capillas del ita- 
liano al español, hecha por q\ R. P. Fr. ' 
Feliciano Martín, damos nuestra licen- 
cia para que ])ueda imprimirse. 

Manila 22 de Noviembre de 11)09. 

Fr. Santiago Paya, 

Vicario (jcneí'al. 



SECRETARÍA 

Dl-L 

ARZOBISPADO DE MANILA 



S. S. Iltma. se ha sí^'viclo decretar 
eon t\stai*ec}Ki lo sio*uiente: 

Pov las presentes y por lo qiie á Nos 
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M. Vaquero, (X P. nuestra competente 
licencia para que pueda ijnprimir y pu- 
blicar el manuscrito titulado «Vida del 
Rto. Fi'ancisco de Capillas,» traducido 
del italiano al idioma español por el 
M. R; \\ Fr. Feliciano Martín, O. P.;en 
atención íi que habiendo sido examinado 
])ov dos ]^eli<4*iosos de la misma Orden 
han informado que nada han encontrado 
Mjue se opono-a i\ su })ublicación. Tras- 
críbase poi* Sria. al M. R. P, Vaquero, 
con encardo de c^ue remita a la misma 
des ejeihplares ini])resos del precitado 
manuscrito y archívese ori^'itial.» 

IjO que trascribo á V. E, para su co- 
nocimiento y (afectos consi^-uicntes. 

Dios o'uarde á V. ,R. muchos años. 
Manila 22 de Noviembre de 1901). 

Ignaáo TambnnguL 



M^L 1\ Fi\ Ricardo M raquero 0. 1\, Rector del 
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PROTESTA. 



rí^"EC()IU)AXDO los decreíos de la 
i^ Sede Aposíólica^ el Aillo r procura 
sujetarse á ellos, en un lodo: dando 
de esta manera una pruélm de sumi- 
sión á la autoridad de la Santa Igle- 
sia, de la cual se considera hijo obe- 
dientísimo; ij declara expresamente 
que no intenta dar otra fé que la 
puramente humana, á tos hechos 
prodigiosos narrados en este volumen. 
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CAPÍTULO PRIMERO, 

Primeros años del B. Franciseo 
Capillas. 



jji^^i^] Don Baltasar Fernández, y de D.^ 
ijI^ Ana de Capillas, ilustres y nobles ve" 
cinos de Baqiierin de Campos, Diócesis de 
Falencia, eu España, nacía el B. Francis- 
co, el día 14 de Ajíosto de 1607. Prevenido 
con celestiales bendiciones, desde su in- 
fancia di(3 señales de aquella vida que 
había de desplegar en el ejercicio de las 
más sublimes virtudes. De una índole é in- 
(dinaclón buenas en una manera especial, 
y cultivadas estas por el esmero y cuidado 
de sus piadosos padres, crecia á la som- 
bra de las paredes de su casa, donde se 
respiraba el espíritu de modestia, de 
obediencia, de ora(*i(^n y dé todas aque- 
llas virtudes que hacen á los Santos. A 
los diez años de edad le mandaron sus 
padres á la Universidad de Falencia, 
procurando siempre que al estudio acom- 
pañase una piedad no común, á fin de ser 
un admirable modelo á sus condiscípulos, 
á los maestros y á cualquiera que se le 
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ac(M'case, de ttil jnodo que ora llamado el 
Santo, Por aqní so puode colojíir ciijíl 
fuese la adolescencia de nuestro Fi-an- 
cisco, si bien los biófjfrafos nada nnis nos 
dicen acerca de los primeros lustros do 
su vida. CJontaba ya dieciseis años d(^ 
edad, cuando fíuiadoixir el Espíritu Santo, 
so dirigió a Valladolid, donde entró en 
la Orden de Sto. Dominjío. Desde el prin- 
(Mpio de su ingreso en el Real C-on vento 
de S. Pablo de Valladolid, fué admirable 
aún á los más aprovechados en la vida 
religiosa, por la observancia regular y 
]*>or aquel . evspíritu de fervor y recogi- 
miento, que le hacía digno hijo del Santo 
Patriarca, á c|uien él se había i^ropuesto 
como su modelo. 

Concluido el noviciado, oxea el año de 
probación, y hecha la Profc^sión solemnes 
se aplicó al estudio, i>i'hneramente de la 
Filosofía, y después de la Teología, que 
cursó con sumo aplauso y provecho. 
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CAPITULO II 

El Beato en su viaje, eomo Misionero, 
á las Islas Pilipinas. 

^rAFÍ;A aun Diácono, cuando nuestro 
t|0 Boato Frímcisco, movido ó impul- 
sado por el deseo de propai^ar el Santo 
Kvanfjfelio, ])idió á sus superiores el sor 
enviado á las Islas Filipinas, donde sus 
lierinanos esi^afíoles se, dedicaban con ar- 
dor sumo á la conversión de aquellos pué- 
bleos. El 19 de Junio del Ib;]! fué el día y 
año, en el cuál al joyen apóstol le tocaba 
la suerte de embarcarse en el puerto de 
Sevilla, directamente para Méjico, junta- 
mente con otros hermanos suyos, éntrelos 
cuales estaba Pr. Juan García, que tanta 
liarte tiiyo con él en las fatif>'as y en las 
tribulaciones de las Misiones de China. 
En medio de indecibles sufrimientos y 
peligros nuestro Beato Capillas sufre y 
aguanta el largo viaje de España á Mé- 
jico. Faltaba aún a;l heroico nrisionero 
recorrer el trayecto de ochenta leguas 
para llegar al puerto de Acapulco, (Me- 
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jico), dondo (*oii sus (•oini)ari(M-os s(v ha- 
bía de ombar(*ar pai'a Filipinas. Quisi(^- 
ron hacer esto viaje á pie; mas les costó 
bastante caro, pues seis religiosos uni- 
rieron y los restantes viéronse ante las 
puertas de la misma muerte, de la cual (es- 
caparon solamente por una especial asis- 
tencia del cielo. Nuestro Francisco fiK'^ 
ata(*.ado de fiebre nía larijí, la cuál no le 
dejó en mucho tiempo. 

El resto del viaje, desde Acapulco á 
Manila no fué menos difícil y penoso; sin 
embargo con la ayuda del Señor, tanto 
el como los demás compañeros y hernm- 
nos pudieron llegar á Manila hacia' HT 
l)rimera mitad del año lOíii. ICn esta Me- 
trópoli de Filipinas, él Beato recibió la 
consagración sacerdotal á la vez que Fr. 
Juan García, el día 5 de Julio del mismo 
año. Nada más, por consiguiente, faltaba 
al celoso Misionero para salir al campo 
á fin dé librar las batallas del Señor, de 
las cuales había de reportar los más 
gloriosos laureles. La provincia de C^aga^ 
yan en Nueva Segovia, fué la palestra 
en donde el celo y el valor de Capillas 
debían revelai\se ó manifestarse en toda 
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su ^VcUuK'7Aí, Tocóla na, Santa Úrsula de 
Babuyañes, Iguifj^, Nasiping, Toban, Gat- 
taran, Tuao de Itaves, con otros pueblos 
y barrios vieron bien ])ronto, cuál era el 
temple del nuevo y joven apóstol. Arma- 
do de ardentísima caridad para con Dios 
y para con el prójimo no aspiraba ni' 
anhelaba otra cosa, sino {glorificar al Se- 
ñor en los padecimientos, y sacrificarse 
así mismo para llevar almas á Aquel, 
que por redimirlas había dado la sangre 
y la vida. 

Los primeros ensayos de su apostólico 
celo hízolos nuestro Beato Capillas en 
Toc'olana. De su.casucha, convertida por 
el en Oratorio, en la cual oraba, meditaba, 
leía y escribía siempre de rodillas, salía 
radiante con el ardor de un serafín para 
hacer participantes de él á aquellas po- 
bres razas indianas, (de extraviado enten- 
dimiento) y esclavos de la ignorancia y 
del error. Y aquellos infelices se regoci- 
jaban de haber encontrado en él un pa- 
dre, un médico, un maestro, puesto que 
tanta necesidad tenían de él. 

¡ Ah, con cuántos transportes de alegría 
y de dülz ara abrazaba á aquellos pobre r 
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citos! ¡Cómo los estrechaba contra sn 
pecho pa;ternal! ¡cómo' se afanaba por 
pi'otegerlos y consolarlos! Foresto, más 
que por la predicación, ellos comprendían 
bien, qué cosa quería decirles el Padre; 
con esto mismo él los atraía á sí, entre- 
gándolos á Jesucristo para el cual, con 
su caridad, los había regenerado. 

La misma Tocolana ofrecía aún á míos- 
tro Capillas otro nuevo campo de acción, 
donde debían brotar flores selectas, dig- 
nas de Dios. El Plospital de Tocolana, 
fundado por los Religiosos Dominicos, 
recogía los enfermos pobres y daba al- 
bergue á los inválidos .y á los necesitados. 
No se ocultaba al fervoroso misionero que 
aquella propicia ocasión le daba motivo 
]:)ara ejercitar la obra de redención. Re- 
glamentadas sus ocupaciones con la nueva 
obligación impuesta por el Superior y 
con ía licencia del mismo, se dedicó en- 
teramente al socorro espiritual y corpo 
ral de aquellos infelices recogidos. De 
mañanita corría al Hospital, visitaba á 
los enfermos, y les ayudaba á levantarse, 
ponía en orden las esteras y las camillas, 
barría toda la habitación de los enfér- 
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mos y los volvía otra vez á acostar. Al 
poco tiempo hacía nuevamente otra visita, 
parándose con cada enfermo y les decía 
palabras de consuelo y fortaleza. Todos 
los días llevaba ton sus propias manos 
cuanto le acaecía tener de sobra de la 
dispensa de casa, aíladiendo una buena 
parte de su poco alimento. No era menor 
su cuidado eii administrar á aquellos po- 
brecitos el alimento del alma, del cual 
estaban aún mucho más necesitados. Por 
eso les exhortaba á la paciencia, les ha- 
cía ver cuánto les compadecía en la en- 
fermedad, y explicándoles á la vez las 
verdades de la fe, les exponía la felicidad 
del que ci'ee y se entrega en las manos 
de Dios. A las dulces y santas palabras 
añadía las obras, propinando a aquellos 
pacientes las medicinas, curándoles las 
llagas, que algunas veces besaba y la- 
mía, y su lengua era un remedio salu- 
dable. 

Así este Ángel de caridad disponía á 
aquellos pobres enfermos para la Confe- 
sión, que él escuchaba con tanto amor, 
mansedumbre y dulzura que les hacía en- 
ternecerse hasta prorrumpir en llanto. 
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Por estos actos do caridad nuoslr^o 
Beato alcanzaba aquel ardor fervoroso y 
tierno, que después llevaba como la me- 
jor preparación al altar de Dios para ce- 
lebrar los divinos misterios. Por consi- 
guiente podía decir con toda razón: «Con 
un bocadito que se me da en la Misa, me 
sustento para toda el día.> Era este aquel 
alimento misterioso, que daba vigor y 
fuerza al fervoroso apóstol. No obstante, 
el Señor en su providencia permitía que 
el Beato en estas obras de caridad y mi- 
sericordia fuese asaltado por respetos 
humanos. Acaecía alguna vez, que lle- 
vando la comida al hospital, se encontraba 
con Españoles. Entonces el demonio le 
proponía, no ser decente que un sacerdote 
anduviese así cargado de platos jj ollas; más 
el Santo Religioso inmediatamente pa- 
raba el golpe del enemigo, con decirse á 
sí mismo: <:<,y qué, y quéV; miserable asni- 
llo! (así llamaba á su cuerpo), te aver- 
güenzas eh? ¿reculas? ¿das coces? Yo te 
domaré; pero has de caminar, aunque la 
carga te. sea pesada; aunque te sea mo- 
lesta, lias .de llevar la carga. > Diciendo 
así, andaba alegre por haberse hecho 
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violencia á sí mismo y por haber vencido 
al demonio. ' 

A todo esto el Beato añadía una admi- 
rable compostura y singular modestia, un 
celo ardiente por el bien espiritual y cor- 
poral de cada uno, un amor de madre y 
una sincera y profunda compasión de las 
miserias humanas. Con esto él se abría 
paso por medio del pueblo, animando á 
los cristianos al ejercicio de las más su- 
blimes virtudes y llamando á la fe de Je- 
sucristo á aquellos que estaban distan- 
ciados ó alejados de ella. Aumentaban 
en gran manera la eí=5tima quede él te- 
nían tanto los cristianos como los in-^ 
fieles, la pureza angelical de sus costum- 
bres, el espíritu de sacrificio, el desprecio 
de sí mismo, el heroico sufrimiento en 
las injurias y sus increíbles fatigas. 
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CAPITULO rií. 

El Beato en el retiro de su celda 
Penitencias ij Martirios. 

{P)UEDE decirse con toda verdad que 
í^i^ á nuestro Francisco de Capillas no 
lé faltó el mérito del martirio, aúii antes 
do que la cimitarra tártura le separase la 
cabeza del tronco del CAierpo. Tantas y 
tales fueron las penitencias con que afli- 
gía á su inocente cuerpo, que no pueden 
leerse, sin quedar profundamente enter- 
necidos. Las noches las pasaba en com- 
pleta vif?ilia y en, fervorosa oración, la 
cual hacía, á imitación dé su Padre Santo 
Domingo, ora de rodillas, ora postrado 
en tierra, ora con los brazos tendidos en 
forma de cruz, unas veces estando de 
pié y otras apretando un pie sobre otro. 
¡Oh! entonces con qué trasportes de 
alegría de su corazón oraba á su Dios, 
para que le concediese su divinó auxilio! 
¡Cómo le conjuraba de que no le recom 
pensase en esta vida sus sacrificios, sino 
antes bien le reservase el premio sola- 
mente para la otra! ¡Con qué ímpetu pe- 
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netraban en él corazón de su Dios los 
abrasados dardos de su caridad! A^uí, 
tieñor, (repetía con el gran Agustino) aquí 
abrasa, aquícortayaquíno tengas compa- 
sión: tenía después en ía eternidad. 

Al ayuno de la Orden que da principio 
el 14 de Septiembre y dura hasta Pascua 
de Resurrección y á algunos otros ayunos 
que están establecidos en él resto del año, 
el bienaventurado Padre añadía otros 
extraordinarios hasta tal punto que su 
ayuno era continuo. Y es verdadera- 
mente cosa singular que tomaba tan poco 
alimento, que se reducía á la cajitidad 
equivalente a lo que un huevo pesa, lo 
cuál jleér'a suficiente^ para quince días, 
con la ayuda sola de un poco de moris- 
queta, llamada por los Cagayanes <Óníafí> 
(arroz cocido con agua). Y aunque no se 
le permitió continuar más con semejante 
género de vida, á causa de la excesiva 
debilidad de cabeza de la cuál se resentía, 
sin embargo él continuó en éste con el 
rigor de yn anacoreta. Se añade á todo 
esto las continuas y sangrientas discipli- 
nas, por medio de las cuáles bañaba el 
pavimento con su sangre inocente; el ci- 

2 
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licio que había ennegrecido su cintura; 
la exacta obsel^vancia de las leyes de la 
orden y en especial la rigurosísima ley 
del silencio y del retiro. 

No le importaba nada esto á nuestro 
Francisco; en su insaciable sed de padecer 
siempre más encontraba nuevos modos 
de afligir á su asnillo (el cuerpo) á fin de 
hacerlo incapaz de recular ó dar coces. 
Aun el breve sueño deseaba fuese sa- 
turado dé absintio y de la hiél de la 
Pasión de Cristo. Por lo tanto procuróse 
una cruz proporcionada á su estatura, 
y adaptándola á su cama, sobre ella 
se acostaba bOca-arriba, A fin de que 
durmiendo no mudase de posición y sa- 
liese de la cruz, con lazos corredizos 
amarraba pies y manos á los brazos de 
la misma, y de este modo el breve sueño, 
imagen de la muerte, le hacía morir cada 
noche en la cruz con su Dios crucificado. 
Pero aún hay más. Insoportable es el 
calor que hace en las Islas Filipinas, es- 
pecialmente cuando no llueve: entonces 
cada cual vá en busca de un poco de aire 
para ; refrescarse. Pues para nuestro 
Capillas el único refrigerio era cerrar la 
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ventana y la puerta, y permanecer en 
aquel horno, poco menos que asfixiado, 
fijo su pensamiento en las terribles penas 
del Purgatorio. Grave en verdad y pe- 
noso tormento para un mísero mortal; 
mas no mayor que el siguiente, que el 
genio del martirio sugirió al Beato Fran- 
cisco. Es una verdadera plaga para los 
habitantes de aquella zona tórrida, la 
abundancia ó multitud de mosquitos que 
á millares infestan el país, la ciudad y 
las campiñas. Providencia para nuestro 
mártir. Él por este medio procuraba 
gustar anticipadamente los dolores de 
aquel martirio, para el cual se sentía di- 
vinamente llamado. Descubierto. el rostro 
y desnudos los brazos, los exponía ó pre- 
sentaba á aquellos insectos ávidos de 
sangre, los cuales dé repente y en nú- 
mero extraordinario se arrojaban sobre 
aquellas inocentes carnes, mudando su 
color natural en el de tierra. Saciados así 
los primeros, sucedíanse los segundos^ 
que concluían de acribillar al paciente, 
absorbiéndole la sangre hasta saciarse./ 
Con este género de martirio' el cuerpo 
de Capillas parecía semejante al de un 
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leproso, pero él no daba importancia al- 
guna^ á un estado tan lamentable ni se 
cuidaba de ello. Cuando si^Confesor supo 
todo esto se lo prohibió, ordenándole que 
hiciera uso del mosquitero , conmután- 
dole aquella mortificación por otra, que 
ciuédase oculta; lo que el humilde y dócil 
Religioso obedeció con prontitud y sin- 
ceramente. 

CAPITULO IV 

Fatigas apostólicas del B. Francisco. 

jl^E esta santa ambición de penas y su- 
Gfe^ f rimientos^ de esta sed ardiente que 
nuestro Beato procuraba extinguir en el 
cáliz de la Pasión de Jesucristo, brotaba 
toda aquella abundancia y plenitud de 
carismas que le hacían digno apóstol en 
aquellos pueblos, á cuya redención y sal- 
vación se dedicó con un celo infatigable. 
Lo veían los cristianos, como lo veían 
también los infieles, salir alegre, sereno, 
encendido de amor y correr de ranchería 
en ranchería, llevando por doquiera ante 
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si á Jesucristo Crucitícado. Aquí evange- 
lizaba al pueblo y le enseñaba la doctrina 
cristiana, demostrando á la vez á aque- 
llos entendimientos entenebrecidos la 
falsedad del culto pagano y el daf5o in- 
calculable y eterno que les acarreaban 
sus mentirosas teorías y necias tradicio- 
nes: Allá administraba los Sacramentos, 
animaba á los fíeles á permanecer firmes 
en la fe, á practicar la virtud, á ser mo- 
delos (ejemplares para aquellos, que aún 
no habían recibido el don inestimable de 
la fe; en otra parte socorría á los mori- 
bundos con los últimos auxilios de la Re- 
ligión. Con las alas de su fe y de su celo 
devoraba, por decirlo así, los caminos 
aunque fuesen senderos escabrosos é im- 
l^racticabíes^ 

Por el joven^ criado Juan Kiang que 
por espacio de un año acompañó al 
F3eato, sabemos de cierto cómo eran los 
viajes, mejor dicho vuelos del Misio- 
nero. «Este Padre Francisco — dijo un 
día el Kiang jil Venerable Padre Gar- 
cía—cuando camina, no anda, smo que 
corre, y yo no puedo seguirle en el 
viaje./^ Todo esto sucedía, debido al 



22 

sumo anhelo que el celoso apóstol sen- 
tía en su alma poi* esparcir la luz del 
Evangelio, administi^r los Sacramen- 
tos y so(*orrer á sus indios en todas 
sus necesidades. 

Por eso no debe causar admiración, 
si tanto celo del joven misionero Do- 
minicano i>rodujo aquellos ubérrimos fru- 
tos, que alegraban á la Iglesia de Jesu- 
cristo y se extendían más allá de los 
confines de la tierra. La proyincia de 
Cagayan fué testigo presencial de cuanto 
el Padre Capillas supo trabajar por el 
incremento de la fé cristiana y por el 
bien moral y civil de aquel pueblo rudo 
é ignorante. El buen Padre gozaba .en 
eso, como del fruto debido á sus cuida- 
dos y fatigas; lo que por otra parte le 
animaba á redoblar su prodigiosa activi- 
dad, siempre ávido de conducir al redil 
de Cristo nuevas y nuevas ovejas. 
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CAPITULO V. 

Nuevo campo de acción señalado a 
Capillas. 

ílr^^ obediencia que para nuestro beato 



Francisco fué siempre su única guía 
en todas sus acciones, lo destinó á llevar 
á otra parte los benéficos y ma-ravillosos 
frutos de su incansable laboriosidad y de 
su apostólico celo. Así pues, el año 1641 
convocóse el Capítulo para la elección de 
Provincial, el cual debía tener lugar en 
Manila. Allí acudió también el Padre 
Francisco, como Vicario de Santa Úrsula 
las Babuyanes. 
Una vez que llegó á Manila y elegido 
ya Provincial el Padre Fr. Francisco de 
Paula, el mismo Cax>ítulo nombró á Capi- 
llas Vicario del Convei).to de Tuao. Se 
resignó á la nueva carga y al nuevo des- 
tino; pero no sé abstuvo de suplicar al . 
Provincial nuevamente elegido, el que por 
obediencia lo mandase á las Misiones del 
Japón ó de la China. El Provincial, si 
bien admiraba el espíritu del Santo Reli- 
gioso, no pudo por aquel entonces ^atis- 
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facer sus deseos, porque había otros que 
le habían heclio la misma petición antes 
que él. Sin embargo, el Provincial le ase- 
guró que tendría en cuenta su súplica 
para la primera ocasión que , se ofreciera. 
El buen Padre Francisco, sumamente 
contento con la tal promesa del Provin- 
cial, salió de Manila para tomar posesión 
de su nueva residencia. También Tüao 
vio y admiró los innumerables actos lie- 
róicos del Apóstol Dominicano, del mismo 
modo que los habían presenciado Toco- 
lana, Iguig, Nasiping y otros lugares 
de la Provincia. También allí brilló 
el esplendor de las más sublimes vir- 
tudes, y su incansable laboriosidad en 
el cuidado de los enfermos, en la pre- 
dicación del Evangelio, en la administra- 
ción de los Sacramentos, y en el perfecto 
cumplimiento de los deberes de ministro 
de Jesucristo. Poco más de un año per- 
maneció el Beato en esta residencia; pues 
el Señor quiso al fin que se realizaran sus 
ardientes deseos y que su alma se uniera 
más y más al espíritu de sacrificio y abne- 
gación, siendo enviado á ptx^o país, donde 
•todo era sufrimiento y nada de consuelo. 
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En efecto: el Padre Vicario Provincial 
Fr. Andrés de Haro, le notificó que se 
preparara para ir á China, y que desde 
aquel momento quedaba exonerado del 
cargo de Vicario de Tuao. 

La alegría del fervoroso misionero llegó 
á lo infinito, de tal manera que, según 
el P. Casas, cayó gravemente enfermo; 
y como no podía tomar alimento al- 
guno, era tanta suma áu debilidad, que 
temieron los Religiosos se muriese. 
Pero á pesar de todo, el enfermo, no 
temía en absoluto nada,_ puesto que con 
trecuencia decía al P. Vicario y á al- 
gunos otros que por él .^e afligian- 
<.Yo tengun cuidado, ni pena alguna por 
mi salud; puesto que me consta con cer- 
teza que me curaH, lo más tarde, antes 
de quince días, y me embarcaré en el 
navio que está en viaje clirecto á la Isla 
de Formosa> 

Mientras tanto, la imposibilidad de to- 
mar alimento alguno y el no poder con- 
seguir tranquilidad y reposo, debido a 
su estado de suma debilidad, continuaba 
la consunción, de tal modo que no se 
veía mejoría alguna. En vista del pe- 
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ligro gravísimo de muerte que amena- 
zaba ó en que se encontraba nuestro 
Beato, el Padre Vicario Provincial en- 
tonces recurrió fwr inspiración divina, á 
un recurso, por medio del cual sola- 
mente debiera obtenerse la suspirada cu- 
ración. El P. Vicario Provincial, po- 
seído de suma "confianza y de fe viva 
en Dios, toma una tacita de vino con al- 
gunos bizcochos y estando presentes mu- 
chos Religiosos le mandó, en virtud ,d^ 
santa ohediencia // como superior sa/jo que 
era, comer aquellos bizcochos y beber 
aquel vino. El sufrido enfermo en aquel 
mismo momento comió y bebió sin dejar 
absolutamente nada de los bizcochos y 
del vino y de todo cuanto él Superior le 
llevó. Al día siguiente $e confesó y co- 
mulgó óon gran fervor;, al tetcer día le^ 
vantóse del lecho ya repuesto y fuerte, 
dirigiéndose al puerto de Aparri para pre- 
parar su viaje. Después de un mes de 
permanencia ó espera en Aparri, arribó 
la nave que nuestro Beato había pre- 
dicho y. el misionero destinado á China 
se embarcaba con. la bendición del Padre 
Vicario Provincial, y en medio de las lá- 
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grimas de sus hermanos de hábito y de 
todos aquellos á quienes había ediñcado 
con su vida angelical y de apóstol. 

CAPITULO VI. 

Desde la isla de Fotmosa á China. 

ílA el 22 de Julio de 1641 — dia con- 
v¿!é^ sagrado á Santa María Magdalena 
penitente, protectora de 1^ Orden Domi- 
nicana y más especialmente de la Provin- 
cia Dominicana de Filipinas — cuando el 
Beato Francisco de Capillas llegaba con 
un compañero á Formosa, siendo recibido 
con sumo gozo y afecto por el Padre Vi- 
cario de aquella casa, Fr. Juan de los 
Angeles, quien desde un principio ad- 
miró la virtud y el trato afable del joven 
misionero. La Providencia quiso que en- 
/com)*^ise allí al venerable y heroico Padre 
icisco Díaz, convaleciente de los 
graves achaques, ocasionados por los tra- 
bajos apostólicos que en China ya había 
tenido. La compañía del amable Padre y 
'hermano Cax)illas pareció animar no poco 
al Padre Díaz, el cual, habiendo mejo- 
rado mucho en su salud y en sus fuerzas, 
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se dio pronto á la vela i)ara el antiguo 
campo de sus sudores. En efecto; á princi- 
pios de 1642, los dos misioneros se embar- 
caron directamente para China, á donde 
llegaron en Marzo ó Abril del mismo 
año. iLia provincia de Fo-Kien y en es- 
pecial la ciudad y distrito de Pogan, 
debian ser el campo glorioso en el cual 
a nuestro Beato le incumbía desplegar 
todo el celo, del cual había dado ma- 
ravillosas señales en las Filipinas. El 
vio con complacencia las semillas arro- 
jabas en aquella tierra por el animoso 
italiano Padre Cochi, natural de Floren- 
cia, el verdadero y primer fundador de 
aquella Misión. Los vestigios gloriosos 
de este hijo de Santo Domingo estaban 
aún recientes y frescos y sobre ellos 
nuestro Capillas imprimió sus huellas 
juntamente con sus caros é incansables 
hermanos, los Padres Díaz y Juan García. 
Con el nombre chino de Padre Xan, (ó 
Lah, según otros), el Beato estudió y 
aprendió con perfección la lengua man- 
darina, que era peculiar de los chinos li- 
teratos y nobles. El aliento con que el 
nuevo apóstol se lanz^ al campo, fué 
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igual á las tristes y difíciles circunstan- 
cias eíi que se encontraba la provincia 
de Po-Kien, y especialmente el distrito 
de Fogan. 

La guerra cruel que los Chinos, espe- 
cialmente los literatos, habían urdido 
astutamente contra la Religión de Cristo 
y contra sus ministros, duraba aún, si 
Inen no siempre pasaba á vías de hecho. 
Nuestro Beato debía ver desde.el prin- 
cipio de su entrada en aquellas bár- 
baras regiones los tristes y lamentables 
efectos. Así, pues, él se encontró en 
frente de dos baluartes, en los cuales él 
compi'endió que su deber era combatir: 
era uno la Cristiandad que debía defen-: 
(xer, y el otro era el Paganismo, al cual 
. debía hacer frente y vencer. Acudía a la 
^ Cristiandad como un padre, un maestro 
' y un fuerte defensor, amante de sus 
hijos, a fin de cultivar la inteligencia y 
el corazón de aquellas gentes y guardar 
el tesoro de la fé y de las buenas obras. 
Contra el Paganismo se debía combatir in- 
cesantemente, derribar su fortaleza, ven- 
cer á sus defensores,, y hacer ver su debi- 
lidad, ante las armas de la verdadera fé. 
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En cuanto á la primera tarea si bien la 
Iglesia había acogido en su seno á tantos 
hijos del Celeste Imperio, sin'embargo no 
le faltaban dolores y lágrimas por parte 
de aquellos mismos, que habían abrazado 
la fe, siendo causa de todo, la humana 
inconstancia y las tristes circunstancias 
en las cuales se encontraban los cristia- 
nos en contacto con enemigos domésticos, 
No era raro el caso de que mujeres cris- 
tianas sufrieran las más duras pruebas 
por parte de los maridos infieles, obs- 
tinados y perversos, que de continuo 
las martirizaban con tratamientos bestia- 
les; que hijas jóvenes tuviesen que beber 
un cáliz envenenado por las injurias, 
rifías y amenazas de sus crueles padres, 
y todo est¿ no era por otro motivo sino 
ó porque liabían abrazado la fe ó por que 
habían hecho voto de castidad; que her- 
manas fuesen sometidas á indecibles tor- 
turas tanto materiales como morales, 
precisamente por sus mismos hermanos 
y hernlanas, que odiaban de muerte sus 
cristianas creencias y la práctica de sus 
virtudes heroicas- que á esclavos y á es- 
clavas, amarrados sus cuerpos con cade- 
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ñas» se quisiera aún amarrar sus almas, 
arrancando de sus corazones la fé de 
Cristo. Por eso digna de toda lástima 
era la triste situación en la cual aque- 
llos tiranos domésticos^ ricos ó, po- 
bre, poderosos ó no, habían colocado á 
los cristianos. Añádase á todo esto la 
guerra que los letrados y mandarines 
tenían siempre encendida más ó menos 
abiertamente, por medio de sofismas, ca- 
lurainias y sacrilegas infamias contra la 
ley del Evangelio y contra aquellos qué 
la predicaban. No se podía en absoluto 
presentar reclamación alguna ante la 
autoridad civil, porque muchas veces se 
hacía la desentendida y en otras muchí- 
simas ocasiones era cómplice en el delito 
que se consumaba, contra quien, no ha- 
ciendo mal alguno á nadie, socorría y 
ayudaba á todos. 

Finalmente, si se tienen en cuenta los 
prejuicios, las locas y vanas tradiciones, • 
ciertos usos y costumbres bárbaras per- 
mitidas por la ley y la tenacidad de los 
Chinos en ellas, sin duda alguna tendre- 
mos un cuadro completo de las dificulta- 
des que encontraría la obra redentora 
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del misionero católico, y á la vez cual de. 
bería ser el temple y el aliento de su alma. 
Pero Capillas era un varón fuerte, era 
un apóstol ejercitado ya en la tribulación 
y había ya hecho ver, qué padre y qué 
maestro él era; en pelear y subyujíar 
liasta la postración al error y al vicio ha- 
bía dado pruebas inequívocas de su peri- 
cia en las Islas Filipinas; así como tam- 
bién en sufrir desaires, infamias, dolores 
y tormentos; consigo llevaba las glorio- 
sas señales; bajo su hunüide túnica escon- 
día las ensangrentadas se/lates de tos citi- 
cios, de los azotes y disciplinas, así como 
tamt)ién de la cruz. Podía, pues, gloriarse 
. la Cristiandad de la provincia de Fo-Kien, 
y particularmente la de Pogah; en cam- 
bio el Pangariismo se encontrítba con un 
defensor invencible de la fe y con un ene- 
migo irreconciliable. Po-Kien y Pogan 
vieron á este héroe del Cristianismo; se 
alegraron los cristianos, pero en. cambio 
quedaron aterrados los enemigos de Je" 
súcristo y de su Evangelio; el Padre Xan 
(Capillas) no anda, sino que corre; nddie 
puede seguirle en su carrera. Donde está 
un alma cristiana, que necesita de su 




ayuda, allí está él, siempre pronto; des- 
pliega todo el espíritu de su celo apostó- 
lico, sin mirar si es de día ó de noche, 
superando todo obstáculo, sin hacer caso 
alguno de si hace frío ó calor, si llueve 
ó no, si el camino es llano Y) montuoso, si 
es camino real 6 áspera senda; sin preo- 
cuparse de cualquiera otra incomodidad, 
muy fácil, i)or cierto, de tropezar con ella 
en aquellas regiones. Si había algún en- 
fermo, el Beato sin tardanza alguna salía 
y (por decirlo así) devoraba el trayecto>, 
con el fin de estar, cuanto antes le fuera 
pasible, á la cabecera del enfermo; lo 
reconciliaba con Dios, lo fortalecía con 
el pan de los ángeles, le administraba 
la Extrema Unción, y aquella alma par- 
tía de este mundo con todos los auxilios 
déla Religión. Si algún cristiano vaci- 
laba en la fe, nuestro apóstol se llegaba 
á él^le recordaba el juramento hecho, la 
felicidad del que cree, espera y ama á 
Dios; le oía en confesión, lo fortalecía 
con el pan de los fuertes; la duda y los 
temores, al instante, desaparecían, y la 
gracia de Jesucristo triunfaba en aquel 
miserable: Si era necesario celebrar la 

3 
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santa Misa en este ó en aquel lugar, 
este . Ángel de caridad y de consuelo 
corría de un lugar á otto, atendido y re- 
cibido siempre por los cristianos con se- 
ñales de alegría; gozosos por haber asis- 
tido al divino sacrificio, haber partici- 
pado de la mesa eucarística, hííher escu- 
chado la palabra divina, haber ai)rendido 
\íi Doctrina Cristiana y ñnalmente por 
haber oído de los labios del misionero 
palabras de fortaleza, de consuelo y de 
paz. 

Podía, pues, el mismo Beato decir con 
toda verdad que, cuando se trataba de 
administrar los Sacramentos, especial 
mente á los enfermos, era tal el deseo de 
socorrer á las almas, que las cuestas y los 
montes le parecían más fáciles que los 
caminos llanos y cómodos. Mas, cuando 
esto sucedía de noclie, y las sendas eran 
angostas y llenas tle malezas, y el caer y 
levantarse se sucedían con frecuencia, 
entonces su gozo y su satisfacción inte- 
riores llegaban á lo sumo, iwrque el Se- 
ñor le hacía de este modo participante 
de los dolores y penas de su Pasión. 

Oh! cuánto deberíamos extendernos si 



quisiéramos narrar, aunque brevemente, 
los prodigios ele este émulo del gran 
Apóstol de las gentes! Pero sin defraudar 
en lo más mínimo á su honra, nos limi- 
taremos á un sólo hecho que pone de 
manifiesto y de una manera muy luminosa 
el inm^so fruto por él recogido entre los 
gentiles de Fo-Kien. FA hecho áque nos 
referimos, y narramos aquí, lo debemos 
al venerable Padre García. Hallándose, 
nos dice, nuestro Beato en Pogan, se, de- 
cidió á hacer una brei'e vls'ita á la villa ó 
mercado de Lieu-Kiang, distante de Po- 
gan como unos tres días de camino. A 
pié y con su acostumbrada ligera recorrió 
el largo trayecto del camino y llegó á la 
villa. «El bautizó en poquísimo tiempo 
»más de cien gentiles de la gente de dicha 
ovilla y se volvió á pié con gran júbilo 
^de su alma». Cien fieles bautizados en 
una visita, en tanpoco tiempo y en la 
sola villa de Tjieu-kiang, son un argu- 
mento el más contundente para poder 
decir cuan grande debió ser el nú- 
mero de almas que nuestro Beato Ca- 
pillas condujera al redil de Jesucristo, 



r* 



3t), 



G.iPITaLO VIL 

Pcrsccurioíirs. 

!'.í^^^ hemos indicado, cómo la Iglesia 
¿j¿9 de China sostuvo j^uerras y perse- 
cuciones desde su nacimiento. Pero el 
afío 1644 fué triste y doloroso de una 
manera increíble, ya pqr las vicisitu- 
des políticas ó ya también por el recru- 
decimiento del odio y del furor de aquel 
pueblo bárbaro contra el Cristianismo. La ^ 
mies recolectada hasta aquel entonces en 
la Proyincia de Po-Kien por los tres 
grandes misioneros Dominicos, García, 
Diaz y Capillas, fué sin duda alguna co- 
piosa y consoladora; pero el huracán de 
las revoluciones, de los incendios y de la 
persecución á los secuaces de Cristo y á 
los ministros del Evangelio, habían oca- . 
sionado á aquella joven Cristiandad rui- 
nas deplorables y desastrosas. Ella vio 
salir en precipitada fuga á los celosos 
apóstoles, ella presenció el asalkrá las 
iglesias, casas y conventos, y también vio 
cómo fueron saqueadas y entregadas al 



pasto de las llamas: lloró al heroico apo- 
logista de la fé, el Terciario dominico Pe- 
dro Chin, víctima gloriosa de la furi- 
bunda plebe idólatra: lloró al incansable 
Padre Díaz, el cual se iba consumiendo 
lentamente, debido á un fuerte puñetazo 
que recibió en el estómago, y á tantos 
otros que andaban errantes y escondi- 
dos para substraerse a las violencias, á 
los golpes y á la muerte; vio en una pa- 
labra, la desolación y el luto de un gran 
número de inocentes. 

Para colmó de tanta desgracia aquel 
Tártaro fiero conseguía posesionarse de 
la única provincia, que le quedaba á la 
dinastía china, siendo esto la ruina total 
de la antedicha dinastía. Era una nueva 
prueba para los hijos de la Iglesia Cató- 
lica, pero para los inicuos perseguidores 
de Fo-Kien y en especial de Fogan era la 
señal del extermino. <En Fogan (escribe 
»el Padre Dominico Santa Cruz) no hubo 
> garganta ((ue no fuese atravesada por 
»la espada del Tártaro, el cual fué el Atila 
»especialniente de los pérfidos letrados, 
» instigadores del populacho soez para 
>que se sublevase contra los cristianos 
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»y contra los ministros do Jesucristo. > 
El Señor se vengaba así de los delitos 
cometidos por los Poganeses con las re- 
beliones contra el le¿>-ítimo Emperador y 
con la persecución contra Cristo, contra 
su Religión, y contra los predicadoi*es y 
prosélitos de] Evangelio. La entrada do 
los Tártaros en Pog¿in acaecía ])recisa' 
mente en el mismo día en el cual el lie- 
róico Padre Práncisco Diaz descendía á 
la tumba, consumido lentamente por la 
HeniojÉisis, ocasionada por la, fuerte pu- 
ñada que un idólatra lé diera, .corno más 
arriba se dijo. De ahí que los dolores, 
las injurias y los peligros crecieron in 
mensamente, de tal manera que nuestro 
Capillas con razón puóde íigurar digna- 
mente al lado de los primeros discípulos 
de Jesucristo. 

Mas 61 todo lo afrontaba, confiando 
siempr^*^n aquel Dios que es et sostén 
y la fortaleza de los que combaten por la 
defensa de su Santísimo Nombre. En 
compañía de su carísimo hermano el Pa- 
dre García recorre nuestro Beato el 
campo de- sus Misiones, no se da uri mo- 
mento de descanso, no se arredra ante el 
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peligTo de muerte, que continuamente 
le acecha; alienta á los fieles, les exhorta 
á permanecer firmes en la fé, los consuela 
en sus t/istezas, les enjuj^a las lágrimas 
y suilorcjs, y alivia sus penas: en una pa- 
labra, está pronto á dar la vida por ellos. 
Así continuaron las cosas hasta el 9 de , 
Ay:ostq de 1647, sin que el Bejato Fran- 
cisco se resfriase lo más mínimo en su 
ardiente celopor el bien espiritual y tem- 
poral de los cristianos y gentiles, los cua- 
les engrosaban más y más las filas.de los 
creyentes. Pero el día 9 de Agosto de 
1647 se inaguró la nueva fase de aquella 
furiosa persecución, que debia acarrear 
á los cristianos, y á los ministros de la 
Religión Católica nuevos daños y nuevos 
sufrimientos, y al heroico Capillas el glo- 
rioso martirio. Celoso el Virrey Tártaro 
por consolidar su dominio en la provin- 
cia de Fo-Kien y en la ciudad de Pogan, 
publicó un edicto ea el cual se con- 
denaba la secta llamada del Pelin-Kíao^ 
nombre píx^bablemente derivado de su 
fundador; cuya sectaj además de profe- 
sar los cultos idolátricos más vergonzo- 
sos, era contraria á toda forma de go- 
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bienio. Los enemigos de la íe cristiana 
pusieron en juego todos los medios que 
el demonio les sugirió para inducir al 
mandai^ín de Fogan á que incluyese tam- 
bién en el mismo edicto publicado contra 
la secta Pelin-Kiiw la condenación de la 
Religión cristiana. Tanto hicieron que 
el edicto fue fijado en los sitios más ])ú- 
blicos de Fogan el día 9 de Agosto de 
1647, proscribiendo y condenando la Ke- 
ligion Cristiana con amenazas de confis- 
cación de los bienes, de destierro y de 
encarcelación á los ministros y predica- 
dores del Evangelio. Los pérfidos idóla- 
tras no querían otra cosa; ávidos deloro 
y más aún de la sangre de los cristianos, 
se dieron sin tardanza á la pesquisa de 
los misioneros. El Padre Garcia, que sólo 
se encontraba en Fogan, inmediatamente 
l)uso en salvo todo cuanto había en hi 
Iglesia y después huyó por una cloaca 
que venia á salir fuera del muro de la 
ciudad. 

El beato Capillas, residente en aquel en- 
tonces en Tínd-teu y sorprendido por la 
inesperada presencia de su Padre Vica- 
rio, supo por él todo lo que había suce- 
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dido enFogan. Animándose mutuamente 
á la nueva batalla, se dedicaron con más 
y más ardor al cuidado de la grey de 
Cristo, al mismo tiempo que ejercían su 
ministerio entre los gentiles. Permane- 
cieron ^en Ting-teu los dos animosos Do- 
minicos de esa manera hasta el mes de 
Noviembre del mismo año 1047, desa- 
fiando todo peligro de captura y de muerte. 
Nos place referir aquí un párrafo de la 
relación escrita por el venerable Padre 
García con respecto á la Misión de la 
provincia de Po-Kien y cuya relación fué 
mandada á Manila. El párrafo antedicho 
dice lo siguiente: «Libre yo (son pala- 
>bras del Padre García) del primer peli- 
>gro (ocurrido en Pogan) huí á Moyang, 
>y de allí vine á Ting teu, donde se ha- 
>llaba el Padre Fr. Prancisco, á quien 
>yo no habia visto hacía cinco meses, 
>porque las ocupaciones del ministerio 
*>no nos permitian mayor comunicación, 
^Estando así juntos los dos, no tardaron 
>en llamar con urgencia para administrar 
>los sacramentos á un moribundo de la 
>ciudad (Pogan). Con este motivo volví 
»aná, pero como perro viejo, que sabe 
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^los senderos por donde pueda escurrir 
>el cuerpo. (1) 

«Fortalecido ya el enfermo con los Sa- 
lera Liient3s, y habiendo muerto le di 
»3epu] t.UM , volvléiidome inmediatamente 
>á Ting-teu, denle ])asamos juntos dos 
»:neses..,. Durante este tierfpo, sucedió 
2^:iue el Padre Francis3o, volviendo un 
>día de cierta villa, á donde yo le había 
»mandado para confesar á los cristianos, 
»y cerca ya de Ting-teu (en Fan-ki-cliiú) 
»oayóen manos de los soldados tártaros. 
> Presentado al mandarín de los mismos 
»y hecho el rejjcistro reglamentario del 
^Kúa-siaiuj (baúl ó arca), en. la cual 
aguardaba el recado para la misa, vieron 
>\\x*d no había contrabando de ninguna 
^esp.^í;ie. Tanto es así que no solamente 
^le pusieron en libertad y sin molestarle 
»en lo más mínimo, sino que por el con- 
•>trario le trataron con grande cortesía, 
»invitándole á tomar el cha (el té).:.^ 
Hasta aquí son palabras del Vicario Pro- 
vincial. 



(1) Aludo á la cloaca ó alcantarilla por donde 
entraba y salía para asistir á los fieleí» cristia- 
nos de Fogan, 

■ j^ ■ 
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Esto hubiera sido lo bastante para que 
cualquiera fuese más cauto, á fin de evi- 
tar semejantes encuentros peligrosos; 
.. pero el Padre .Francisco de Capillas sa- 
bía ya por revelación divina, cuánto ha- 
bría de $ufrir"y trabajar en aquellas 
bárbaras regiones, así como también le 
era bien conocido, que ól debería ser el 
fu adamen to y sostén de la Iglesia chi- 
nonse. Podía, pues, andar confiado sin 
precaución., hasta liacef' decir al Padre 
García: «El Padre Fr. Francisco cree, 
»(iue el padecer no va con él. (1)^ Pero 
la hora del Boato estaba para sona,r, y 
su Vicario,' Padre García, no lo sabía. 

CAPITULO VIH. 

La hora suspirada por el Beato. 



m 



principios del mes de Noviembre de 
:¿],:^ 1G47, caía enferma y de peligro de 
niuerte la mujer del letrado cristiano 
Taieo Uuang, que residía en aquel en- 
tonces fuera de las murallas de Fogan. 
El i:>iadpso Tadeo mandó una. persona á 

(1) Dol Procoyo Apostólico hecho en Manila, 
Docum. B. Summ. pág. 329. 
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Tingteii, para suplicar al P. García pro- 
veyese al bien espiritual de aquella alma. 
La piadosa carga tocó en suerte al Padre 
Capillas, el cual con la ligereza consabida 
recorrió aquel trayecto sumamente gus- 
toso y alegre. Cumplido el deber del mi- 
nisterio en casa de Tadeo Uuang, y es- 
tando para volverse ya á Ting-teu, fué 
llamado para un segundo cristiano en- 
fermo, que habitaba igualmejite fuera de 
las murallas. El Uuang, bien sabedor de 
las asechanzas tendidas para damnificar 
á los misioneros, exhortó al Padre Fran- 
cisco á que tuviese un poco de cuidado y 
á que retardase la salida más; puesto que 
aquella calle era peligrosa á causa de las 
correrías que por ella hacian los soldados 
tártaros. <Es necesario tener buen ánimo, 
>respondió el Padre Francisco yo aún 
>no he probado á qué saben los latigazos 
>de los bejucos; pudiera ser que los pro- 
>base:> y se dirigió inmediatamente á la 
casa del enfermo, por una callejuela muy 
secreta. 

Eran las diez de la mañana del día líJ 
de Noviembre de 1647, y el valeroso apó.s- 
tol por sendas desconocidas se volvía á 
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su residencia alegre y satisfecho por la 
obra buena que acababa de hacer; tenía 
consigo uíTlTiuchacho gentil que le lle- 
vaba el recado para la misa y un quitasol 
largo á lo mandarín. Absorto, como siem- 
pre, estaba en la contemplación de su Dios 
y con su acostumbrada modestia, que 
no le permitía mirar ni á la derecha ni á 
la izquierda, ni adelante y ni hacia atrás, 
cuando se encontró de improviso ante un 
mandarín tártaro, el cnial juntamente con 
algunos soldados había salido para re- 
(*rearse y sacrificar y dar culto á los 
ídolos del templo que tenían allí cerca 
los gentiles. Preguntado el Religioso 
quien era, no titubeó ni un momento en 
responder con toda franqueza, que él era ' 
el predicador de la ley de Dios y que se 
hallaba allí para cumplir con su santo 
ministerio, que consistía en salvar las 
almas de la esclavitud del demonio y 
llevarlas al cielo. Los soldados con su 
capitán creyeron tener en sus manos 
al Padre .García, que había huido el 10 
de Agosto, y por esto se alegraron en 
gran manera con la posesión de una 
l^resa, cjue debía reportarles honores y 
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recompensas sin cuento. En el entre 
tanto el capitán ordenó que se echara al 
cuello de nuestro Beato una cuerda, con 
la cual fueron amarradas las muñecas; 
mientras que á su muchaclio le amarra- 
ban con cadenas y con grillos las manos. 
Dirigiéronse hacia la ciudad é introduje- 
ron á los dos prisioneros en el templo 
antedicho y una vez en él desnudaron 
completamente á nuestro Beato" P. Ca- 
pillas aquellos malvados, registrando con 
sumo cuidado toda su ropa y los ornamen- 
tos sagradp^, porque estaban ansiosos de 
dinero, que tal vez pudiera llevar consigo 
el Religioso. Se llevaron un gran cliasco 
aquellos pérfidos esbirros, puesto que 
no hallaron otra cosa sítió un Cruciñjo 
de marfil. Prosiguiendo el viaje, aque. 
Ha compañía militar entró en Pogan con 
tal ruido y aparato de armas, como si 
hubiese triunfado del "Emperador Chino 
Jung-lié, enemigo de ellos. Presentados, 
después, los dos prisioneros al mandarín 
de guerra, éste les hizo arrodillarse y 
dirigiéndose •el mandarín á nuestro Beato 
le hizo algunas preguntas, á las cuales 
él contestó lo que el Espíritu Santo le 
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sugería. Después, abierto el cofrecito 
de los ornamentos, el mandarín quiso 
saber el significado de cada uno dé los 
objetos, y el Beato satisfizo de buen grado 
sus deseos, alegare de poder así anunciar 
el F^vangelio á aquellos gentiles. A Vu- 
ong-ie (que este era el nombre del man- 
darín) no desagradó la doctrina evangé- 
lica, antes al contrario recibió con acción 
de gracias un Catecismo, en el cual se 
explicaban, los principales misterios de 
la fé cristiana. Finalmente; Vuong-ie 
le remitió al mandarín civil, de nombre 
Ko-ie, ya que el capturado no era pri- 
sionero de guerra. 

Ko-ie era un hombre inicuo y cruel, y 
])recisamente él era el mismo que, vendi- 
do al oro de los enemigos caluifmiadores 
de los cristianos y de los misioneros, Jia- 
bía por sí y ante sí añadido en aquel 
edicto antedicho sobre la condenación 
(ÍQ\:Pdin''Kia(), la condenación también 
de la Religión Cristiana. 

— ¿Qué haces tu en este reino, siendo 
extranjero? ¿Donde habitas?— fueron las 
primeras preguntas que el tirano hizo 
al Beato, apenas le tuvo delante de sí. 
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«Yo he venido, respondió Capillas, en- 
aviado por el mismo Dios para predicar 
>y enseñar su ley santa á estas pobres 
>gentes que no conocen á Dios y en 
>cambio sirven al demonio, enemigo ca- 
»pital del hombre, adorándolo en ídolos 
>inútiles y falsos, los cuales no son otra 
>cosa, si no obra de las manos de los 
>hombres. En cuanto al lugar de mi resi- 
>dencia, yo te digo que mi casa és todo 
>el mundo, mi techo es el cielo y mi cama 
>cualquier pedazo de tierra. Dios es el 
>que me provee de todo lo necesario á la 
>vida.> 

Quiso después el juez interrogar á 
nuestro Beato acerca de la ley de Dios, 
echándole en cara al mismo tiempo las 
más infames calumnias imputadas á la 
misma ley y á sus ministros. A lo cual 
resi)ondió el valiente misionero, decla- 
rando y exponiendo ante todo los prin- 
cipios fundamentales de nuestra santa fe, 
y después rebatiendo todas las acusacio- 
nes, demostrando que no eran otra cosa 
sino imposturas y calumnias inventadas 
por el odio que se fomentaba contra los 
ministros del Evangelio, y fior el deseo 



de que nadie diese oídos á los predicado- 
ros del mismo. Mas el impío Ko-ie rio 
admitía otra razón sino la del odio y del 
capriclio. Remitió por tanto al prisionero 
al mandarín militar con la siguiente in- 
formación Satánica: 

<E1 (decía el mensaje) es blasfema- 
>dor de los dioses, despreciador de los 
^saprrados ritos y ceremonias del Impe- 
^rio, revolvedor del pueblo é intro- 
»ductor de nuevas y falsas leyes, suma. 
>mente nocivas á todo el reino. Además, 
>ese hombre con su locuacidad, y con su 
^aparente santidad engaña al pueblo sinir . 
>ple, especialmente á las doncellas, ha- 
>ciéndolas que nieguen la debida obé- 
>diencia á sus padres y mayores, á fin de 
^tenerlas más sujetas á sí, y arrastrarlas 
>al error con ciertas ceremonias y ritos 
»superticiosos, ocasionando así gravísi.^ 
>mos é incalculables daños. Para reme- 
»dio, pues de tantos males, y i^ara que 
>sirva de ejemplo á otros que le siguen, 
»es justo y conforme á las leyes patrias, 
>(iue este malhechor, el cual por sí y ante 
>sí se llama maestro de la ley de Dios, 
»sea sentenciado á muerto.» 

4 
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Mas ele nada sirvió al pérfido juez civil 
tanta iniquidad y perfidia; puesto que el 
mandarín militar, habiendo hecho una mi- 
nuciosa información sobre la vida y eos. 
tumbres del Beato Francisco, no encon- 
tró en él sino la culpa de ser maestro de 
la Religión Cristiana, la cual estaba tx)- 
lerada hasta en la misma Corte de Pe-Kin. 
Por lo cual el mandarin Ko-ie tuvo el 
grandísimo disgusto de ver otra vez vol- 
ver á su presencia al Eeligioso con la 
respuesta del mandarin militar, en la cual 
le decía que no había encontrado en el 
mismo Religioso causa alguna de muerte. 
La suma vergüenza que le xausó la res- 
puesta del mandarin militar acrecentó en 
el:^impio Juez la ira y el odio contra la 
inocente víctima, pero debía disimular. 
Quiso él, por ló tanto, oir también la ex- 
plicación de cada uno de los objetos, que 
sirven para celebrar la Misa; y el Beato 
se lá hizo con sumo placer. Teniendo 
nuestro Beato en sus manos la' cajita 
donde llevaba las hostias, el Mártir ex- 
puso brevemente el misterio de la tran- 
substanciación, añadiendo, cómo de aquel 
pan, convertido en la substancia de Cristo, 
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comía el mismo y después hacía partici- 
pantes de élá los íieles. 

«Sí... sí..., replicó de repente el juez), 
«este pan que tu das á I03 íieles es el 
«bocadito con el cual los hechizas, para 
«que te sigan. > Finahnente haljiendo sa- 
cado del cofrecito la imagen del Crucifi- 
cado, el misionero explicó el misterio de 
la Encarnación, pasión y muerto del Re- 
dentor, y el grandísimo fruto, que pro- 
viene de tanta humillación y bondad del 
Hijo de Dios. Por toda respuesta nuestro 
Beato oyó de la boca del inicuo manda- 
rín, la condenación á una oscura cárcel. 



CAPITULO IX. 

Tormento ij sangre 

segundo día de prisión, nuestro 



Beato Francisco debía presentarse 







de nuevo ante el tribunal del mandarín 
Ko-ie, donde le estaban preparados tor- 
mentos é injurias. Ante todo el cruel 
Tártaro vomitó contra el inocente el ve- 
neno de la calumnia y de la mentix^a, tra- 
tándole como un hombre lleno de maldad 
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y roo de enormes cielitos, como embauca- 
dor y vicioso. Después de haber net¿,'ado 
ú la víctima toda clase de defensn, dijo 
aquel, pérfido juez, aborto del infierno, en 
nlta voz: «Eresdif^'node ima muerte ejem- 
»plar y cruelísima, porque soliviantas al 
»j)ueblo. Desde que tu lias entrado en 
>esta ciudad, desapareció la paz y ya no 
>hay reposo: todo es perturbación y no- 
»vedad. Inmediatamente, ordenó á los 
>verdufjfos^ d(/d/e el iormeuto de los fohi" 
>IÍos,^ El tormento délos tohiUos consiste 
en apretar fuertemente las coyunturas de 
los pies entre dos tablillas por medio de 
cuerdas, hasta bacei- salir de su luf^ar los 
huesos y hacer que se sobrepongan lo>^ 
unos á los otros. Este o^onero de tormento 
es el mas cruel e insufrible que la ma- 
licia hunuma pudiei-a inventar, y sola- 
mente era aplicado dicho castij^'o á los 
más malvados delincuentes, y tal es el 
dolor que causa, que hace desear cual- 
quier fíénero' de muerte, antes que 
sujetarse á el, auncjue no sea más que 
l)or breves momentos. 

A causa del intensísimo dolor y espas- 
mo, el beato mártir estuvo para dai' un 
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fuerte í^'rito, mas se reprimió' conside- 
rando la santa causa por la cual sufrías 
é inmediatamente recurrió al Señor Gru- 
c*rificado, diciéndole humildemente: «Grá- 
belas Señor, gracias; que si vos no me 
>ayudaís. yo perézco;> y el triunfo fué 
del mártir, que sufrió con invicta cons- 
tancia y valor aquel cruelísimo tormento. 

Elntretanto el tirano principió á bur- 
larse dfel paciente, diciéndole: «¿Sufres tu 
(*ste tormento por tu suerte y por tu glo- 
ria, ó por el contrario lo sufres por des- 
gracia y como castigo? , 

«Sí, respondió el Beato, es ])or mi for^ 
^^tuna, grande fortuna y n(5Xmenor gloria. 
>Pues, aunque el cuerpo padezca, sin em- 
»bargo el alma está más contenta que 
»nunca, con el pensamiento de que ha 
^sido digna de padecer algo por amor de 
» Aquel que dio su vida sobre dos made- 
»ros, si bien distintos en su formíl ó ti- 
»gura.> 

«InmediatameíTte, pues, replicó el cruel 
»jaez, dadle por el gusto; acrecentadle la 
^gloria». Los verdugos quedaron entera- 
dos; y habiendo tomado los bastones en 
sus Uranos descargaron veinte golpes so- 
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bre los píes del atornientado, poro sin 
tener la satisfacción de haber podidQ^iT- 
rancar de nuestro Mártir ni el más mí. 
nimo suspiro. El rnismo mandarín quedó 
tan admirado, que hizo llamar á to- 
dos los que estaban en el Tribunal, 
para que presenciasen un espectáculo 
de tanto valor y de tanta fortaleza 
jamás visto. No obstante; el odio y la 
cólera aumentáronse en aquel bárbaro 
tirano de tal manera, que quiso desfogar- 
los, haciendo que la víctima fuese arras- 
trada dos vezes por el pavimento del Tri- 
bunal desde un extremo á otro. Pero ni 
aún con esto pudo aquel miserable juez 
conse¿?uir turbar en lo más nn'nimo la se- 
renidad y la paz del Confesor de Jesu- 
cristo. 

«^¡En verdad, dijo el tirano, ((ue has 
>dado pruebas inequívocas de que eres un 
>hombre valiente, de grande esfuerzo y 
>fortaleza!> Dicho esto, aquel impio man- 
darín pasó á las promesas y á las adula- 
ciones^ á fin de inducir al mártir á la 
apostasía de la fé, añadiendo á la vez la 
amenaza del suplicio más atroz y de la 
muerle más cruel, si no renegaba de la 
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fé de Jesucristo. A lo que el Beato res- 
pondió francamente, rechazando las ne- 
cias y yanas promesas, y oponiendo á 
éstas el gran premio, que Dios le tenía 
reservado en la eternidad. Nuestro Beato 
.volvió otra vez á desmentir las falseda- 
des y calumnias, que^ el perverso juez le 
había echado nuevamente en cara, y ha- 
biendo exhortado á todos, incluso al mis- 
mo juez, á qucí diesen culto al verdadero 
Dios, concluyó diciendo, que ya podía el 
cruel tirano inventar nuevos modos de 
torm3ntos y de" injurias, puesto que él 
tenía puesta en Dios toda su confianza, 
el cual le haría salir victorioso y triun- 
fante en la batalla. 

La ira y el despecho del mandarín lle- 
garon á su colmo Y para desquitarse de 
alguna manera, ordenó que arrastrasen 
segundív^ez por el pavimento del Tribu- 
nal al Beato Padre y que lo castigasen, 
como poco tiempo ha lo habían hecho, 
causando de esta manera á la víctima 
nuevos dolores y nuevas heridas. Invi- 
tado después por el mandarín militar, 
llegado en aquel momento, para leer 
algún trozo del Breviario, el Beato lo 



5() 

abrió por donde saliera y se alegró en 
^4 gran manera de haberse encontrado con 
las lecciones de Santa Catalina, Virgen y 
Mártir. De aquella lectura tomó ocasión 
])ara ¡predicar la verdad del Evangelio, 
por cuya defensa la invicta y noble vir- 
gen alejandrina había sufrido tan atroz 
y cruel martirio. Esto faé.un i'ayo para 
el impío Ko-ie, el cual, no pudiendo ya 
^ i'esistir al furor, mandó <]ue el Mártii* 
fuese azotado inmediatamente. Entonces 
los verdugos amanearon a la víctima, la 
desnudaron de la cintura para abajo y 
extendida boca abajo sobre la tierra, des- 
cargaron sobre ella numerosos y cruelí- 
simos azotes con cañas de l)ambú parti- 
das. Con respecto á esta carni<*ería el 
mismo Beato Protomártir escril^ió; que 
la crueldad fué tan intensa, (lue le pare- 
cía insoportable: aporque habiendo comen- 
zado la fuerza de lo.s f/o//)e.s\ //o //a desea /u/ 
que tenn\nasen.> El quedó en tan mal 
estado y tan acabado, que no j^odía nu)- 
verse; por lo cual los verdugos le vistie- 
i'on y lo llevaron á cuestas, otra vez á la 
V cárcel, goteando sangre, (¡ue manclió 
todo el trayecto. 
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Una vez ya en la cárcel Nuestro Mártir 
dio i:)rincii)ió á ejercer su santo ministe- 
rio entre aquellos presos, con virtiéndolos 
á hi te de Jesucristo, dos de los cuales 
se liabííin mostrado obstinadísimos. Así 
(jue nuestro Capillas convirtió la prisión 
en templo de Dios, donde la oración y 
especialmente el rezo cotidiano del Santo 
Rosario, las explicaciones de la doctrina 
cristiana y los sermones hacían afables 
y juiciosos á aquellos miserables reclusos, 
los cuales de una vida de delitos y mal- 
dades se habían dado á la de cristianos 
fervorosos. 

CAPITULO X 

El impío Kó ii\ Triunfo finaL 

|j¿L tirano Ko-ie esperaba de un día á 
otro recibir la noticia de que el 
hambre, 'á la cual había sido condenado 
el Padre Francisco Capillas, lo hubiese 
(extenuado irremediablemente.Peroun día 
el cruel mandarín, presentándose de im; 
Ijroviso en el cárcel, encontró á nuestro 
Beato no solamente vivo, sino hasta se - 
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reno y tranquilo, fuera del hórrido ctüa- 
' bozo. Tal fué la ira que se apoderó de su 
corazón, que sus ojos se inyectaron en 
sangre y después de haber descargado 
contra el pobre carcelero una tempestad, 
por decirlo así, de improperios y de mal- 
diciones, se revolvió contra el Confesor 
de Cristo, y le dijo: ¿«Y tú, impostor, 
^tienes aúná gloria elpadecer?> «Así e», 
»respondió el Beato, ya que una criatura 
^no puede recibir en este mundo mayor 
>bien que el que le acarrea el padecer 
» tormentos y persecuciones por amor de 
»su Criador. Por cuya razón tus dones y 
^convites no pueden compararse con las 
^dulzuras que yo siento, al verme mal- 
^tratado y lierido por amor de Ac^uél que 
»fué herido y muerto antes que yo y 
>por mí>. 

«¿Quieres, pues, repuí^o el tirano se- 
guir aún la ley de Dios.?> 

<Esta ley, dijo el márth% no es mía 
»ni de los cristianos solamente, sino de 
»todo el mundo, el cual está obligado á 
^seguirla; por consiguiente tú también 
>debes seguirla. > 

«Y por el castigo, volvió á preguntarle 
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»el juez, que yo te he dado en los días 
> pasados, ¿me tienes miedo? ó me con- 
>servas odio?> 

«De ninguna nlanera te temo ni te 
atengo odio; solamente tengo gran com- 
^pasión de tí.^ 

«Supuesto que no me (juieres mal y 
>que ni odio me tienes, quiero yo aún 
^burlarme de tí otra vez. — ICa, verdugos, 
»cargadle de bastonazos. 2> 

Sobre las llagas, apenas cicatrizadas 
cayeron nuevos golpes, y tal fué la car- 
nicería que aquellos verdugos hicieron 
en el campeón de la fe, que nosotros 
no podemos describirla. El corazón de 
a juella fiera salvaje no se movió á com- 
pasión en lo más mínimo, y sólo puso 
atención á la respuesta de la última pre- 
gunta. 

«¿Con todos estos tormentos, le pre- 
guntj el inicuo juez, quieres aún seguir 
la ley de Dios?» 

«Si;» y no dijo más el heroico confesor 
de Cristo. ^ 

Era la última palabra que el malvado 

'Ko-ie oía de la boca del mártir, Pero la 

venganza divina estaba á punto de cas- 
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ligar al infame inandarin civil y de hacer 
ver que no se mata impunemente á nin- 
^ún mártir del Evanf¿:elio. El pérfido 
mandarín, renovada la orden de dejar 
morir de hambre al Padre Capillas en 
aquel hediondo retrete, el más hórrido de 
toda la cárcel, se marchó inmediatamente. 
Al cabo de alg'unos dias el mandarín civil 
Ko-ie subió á las murallas de la ciudad 
de Fofían, ])ara exploi-ar las posiciones 
de los soldados chinos, (jue habian sitiado 
á la ciudad; y al asomarse por entre una 
de las almenas de las mismas muralliis, l(v 
dio (y[i la frente una bala enemifía que le 
dejó muerto en el acto. Así concluía aquel 
perverso que tanto había martirizado a- 
inocente Capillas, el cual poco tiempo an- 
tes, estando en la cárcel, había profetil 
zado la muerte infame de aquel desgTa- 
ciado. 

Al mandarín Ko-ie sucedía en el cargo 
cierto Yang-ie, peor que el primero. El 
día 15 de Enero de 1(34H. la caballería tár- 
tara, habiendo hecho una salida vigorosa 
contra los sitiadores, (jue eran soldados 
chinos, no hizo más que un prisionero- 
Sometido este á la. tortura para que re- 
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volase los planes de los enemigos, y es- 
pecialmente si había traidores, el desgra- 
ciado, bien fuera porque estuviese ame- 
drentado ó bien porque alimentase odio 
contra los cristianos, el caso es que hizo 
uiia gran lista de estos y los denunció 
como tales conspiradores á favor de los 
sitiadores chinos. No se necesitó más; 
porque todos los rayos y maldiciones del 
nuevo mandarín se lanzaron contra los 
cristianos y principalmente contra nues- 
tro Beato, ([ue ya se encontraba en la 
cárcel por segunda vez: tanto más cuanto 
(lue al pi'imer delator, ó mejor dicho, ca- 
lumniador se unió un segundo, el cual 
supo aún más diestramente que el pri- 
mero encubrir la calumnia. 

Parece ser que á nuestro Beato mien- 
tras se hallaba en la cárcel, le fué anun- 
ciada en uii éxtasis la borrasca fínal: 
l)uesto que rezando el Santo Rosario en 
compañía de otros prisioneros, llegado 
ciue fué el rezo del tercer misterio dolo- 
roso, cayó como en un profundo sueño y 
una vez que volvió en sí, no dijo otra 
cosa, sino estas palabras <sí ¡Estamos ya 
al fni!> 
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En efecto: era él fin de sus trabajos y 
de sus dolores; era llegado el momento 
tanto tiempo hacía suspirado, en el cual 
debía dar por su Dios lasan<4'i'ey la vida, 
y sellar con el más subliuie testimonio la 
verdad y firmeza de su ío, y la leg'itimi- 
diui de su apostolado. 

El mandarín mandó (juo el Confesor de 
Cristo fuese llevado inmediatamente a su 
presencia, para leerle la sentencia de 
muerte, motivada por las acostumbradas 
calumnias. Inmediatamente^ después el 
verdugo despojó totalmente al Beato de 
sus vestidos, dejándole sólo con las me- 
dias, las cuales no fué posible quitar, 
porque eran demasiado estreclias y por- 
que estaban i)egadas á la carne, debido 
esto á la mucha sangre en que se empa- 
paron después de la cruel ílagelación y 
qufc se filé secvando poco á poco. Estas 
medias las había cortado y cosido el 
Beato hacía poco tiempo en la cárcel y 
estaban destinadas ]X)r los designios de 
Dios para ser el medio i>or el cual sé 
pudo reconocer el cuerpo del Beato, dQ§ 
meses después de su decapitación. 

Luego; asi desnudo y expuesto al lu- 
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dibrio de aquella gente sin pudor, el 
cariñoso Padre fué sacado fuera de la 
audiencia en compañía de un malhechor 
condenado "también como él á la pena de 
degüello, y los llevaron ai lugar del su- 
plicio que estaba próximo á las murallas 
de la ciudad. El verdugo mandó al mal- 
hechor que fuera delante, siendo el pri- 
mero, y al Beato le ordenó que siguiese 
á aquel. Caminaban así por una pequeña 
colina, de pronto el Venerable PadrCj todo 
o.bsorto enlaoración, cruzVlos brazos, se 
arrodilló, y esperó intréj^idamente el 
golpe de la espada del verdugo. Mas este 
le mandó, que se levantase y siguiese 
hasta el declive. Dados unos cuantos 
pasos, el verdugq, que tenía ya prepa- 
rada la cimitarra, descargó un golpe 
terrible sobre el cuello del Beato, que le 
separó completamente la cabeza del 
tronco del cuerpo. Sucedió esto el día 
15 de'Enerodel año 1648, precisamente el 
día, en el cual la Orden Dominicana ce- 
lebraba la fiesta del Santísimo Nombre 
de Jesús. 

Coincidencia especial por la cual Dios 
misericordiosíshiio quiso consagrar en 
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los fastos de la Ij^lesia la memoria de 
nuestro glorioso mártir, quién vivió, tra- 
bajó, sufrió y dio la vida por aquel nom^ 
bre adorable, en el cual está la salud, 
fá vida ji nuestra resurrercióu. 

CAPITULO XI. 

I AIS reliquias. Los milagros 

Q^IExMPKE lian sido proverbiales la di- 
;^ ligencia y el cuidado que los fervoro- 
sos cristianos chinos han tenido para subs- 
traer á la profanación de los gentiles los 
despojos de los mártires gloriosos y con- 
servarlos y honrarlos como la cosa más 
santa. Empero era tanto el odio que sen- 
tían contra el venerable Capillas aquellos 
infames carniceros, que en esta oca- 
sión no fué posible á los pobrecitos cris- 
tianos recoger los restos de su amado 
Padre, inmediatamente después de la de- 
capitación. Así, el cuerpo del Beato, ten- 
dido por espacio de dos di as boca arriba 
sobre la tierra, como habia caído en el 
acto del degüello, fué primeramente ex- 
puesto á la i)rofanación más indecente 
de aquellos insolentes, y después fué 
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arrojado al foso detrás de las murallas 
de la ciudad: sólo se pudo enterrar la 
venerable cabeza. 

Cuando, pues, al cabo de dos meses 
mejoró algún tanto la situación de, los 
cristianos en aquellas regiones, el Padre 
García, superior de la Misión, se apresuró 
á recoger las gloriosas reliquias de su 
amado y venerado hermano, y efectiva- 
mente pudo conseguirlo. El sagrado 
cuerpo del Beato se encontró entero y sin 
señal alguna de corrux:)CÍón, menos el 
vientre, que estaba consumido: así como 
también se encontró intacta la cabeza ve- 
nerable. Además, el odio de aquellos bár- 
baros contra e! mártir glorioso parece 
que no se extinguía jamás, puesto que le 
perseguían hasta en sus mismas reliquias, 
las cuáles, conservadas por más de cien 
años en medio de mil peripecias por los 
misioneros dominicos de China, se per- 
dieron finalmente á consecuencia de una 
horrible persecución, que estalló en aque- 
llas regiones hacia el año 1746, en la cual 
otros hermanos del Beato, que ya han 
sido elevados al honor de las altares, al- 
canzaron como él la palma del martirio. 

5 
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' Fué, por consiguiente, una gran dicha 
el que, antes de esta persecución, el Pa- 
dre Juan Polanco llevase, como el más 
precioso recuerdo, al Convento de San 
Pablo de Valladolid, del cual eT Beato 
era hijo, su veneranda cabeza, mientras 
la mandíbula inferior quedó guardada en 
el Convento de Santo Domingo de Manila. 
De esta manera parte de sus preciosas 
reliquias pudo llegar hasta nosotros y 
ser expuestas á la veneración de los fíe- 
les el día solemne de la glorificación del 
Protpmártir de China. La cabeza* del 
Beato se conserva aún en el Convento 
de S. Pablo de Valladolid. 

No hay ¡Dará qué decir que por la in- 
tercesión del Beato no faltaron jamás se- 
ñales milagrosas que proclamaron al- 
tamente su santidad. A la verdad fué 
un portento milagroso sin duda que su 
cuerpo, habiendo estado insepulto por 
espacio de dos meses, expuesto á la in- 
temperie y á la rapacidad de las bestias 
salvajes y revuelto con cuerpos putre- 
factos de otros ajusticiados, se conservase 
en su mayor parte incorrupto. Así como 
también estamos persuadidos de que es 
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un prodigio el siguiente liecho. Éntrelos 
cadáveres arrojados al foso de las mu. 
rallas de Pogan, estaba el cadáver de un 
muchacho, probablemente muerto como 
el Beato por orden del impio mandarín 
Ko-ie. El cadáver del muchacho tenia 
un brazo tendido sobre la palma dé la 
mano del Beato Francisco. ¡Cosa mara- 
villosa y digna de vjerse! En el espacio 
de dos meses aquel* pequeño cuerpo se 
había desfigurado, menos el brazo, el 
cual se conservaba entero é incorrupto 
por el contacto con las carnes del glorioso 
mártir. 

Además aparece no menos prodigioso, 
cómo el cuerpo del Beato Francisco pu- 
diese salir il^so é intacto de un furioso 
incendio, que precisamente se declaró en 
la casa donde estaban guardadas las 
preciosas reliquias, antes que fuesen ra- 
biosamente destruidas en la persecución 
arriba citada; 

Que un confesor, i)ues, apóstol y már- 
tir, como lo había sido el Beato Francisco 
de Capillas, mereciese los honores de los 
altares, es cosa que parece evidente. A 
pesar de que la Causa de nuestro Beato 
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se comenzó con grande entusiasmo y con 
fas más halagüeñas esperanzas ]:)oeo des- 
pués do su muerte, sin embargo debía, 
desde el año 1675, por un arcano designio 
de la divina Sabiduría, quedar en sus- 
penso por otros dos siglos. Hoy sola- 
mente, en el año 1909, reinando feliz- 
mente el amado Pontífíce Pió X, junta- 
mente con otros gloriosos mártires clii- 
nenses, mucho más modernos, fué solem- 
nemente declarado Beato el primer máitir 
de China, y como tal podrá venerarse 
])ara siempre en hi Iglesia de Dios. 
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APE^DICK 



Por vía de apéndice y con in- 
tento de ampliar alg-o más las no- 
ticias auténticas referentes á la 
admirable y santísima vida del 
Beato Francisco de Capillas, hemos 
creido conveniente añadir aquí la 
interesante biografía del Beato que 
dejV) escrita el cronista é historia- 
dor de la Provincia del Smo. Rosa- 
rio de Filipinas P. Fr. Juan de los 
Angeles, así como también algunos 
datos geográficos acerca de los 
pueblos de F'üipinas que^evángelizó 
y edificó con sus ejemplos el glo- 
rioso Mártir. Tanto la biografía 
como los datos g'eográ fieos nos 
han sido facilitados por el diligente 
Archivero de la Provincia R, P. Fr, 
Julián M alumbres. 
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Relación djí la vida y maktikio del Beato 
Francisco Capillas, pok el cronista de la 

SEGUNDA PARTE DE LA HISTORIA DE LA PROVIN- 

(!iA DEL Smo. Rosario de FiLTPiPiNAs, Fr. Juan 

DE LOS Angeles, quien historió los sucEvSos 

DESDE 1644 hasta 1<)75. 



K/( h( crónJcd original (¡ne se conserva vn el A relava 
(le Sanio Domingo de Manila escrita por el R. I\ Fr. 
Juan (le los Angeles, se lee lo s'iginenie relativo al 
beato Fr, Francisco Fernandez de Capillas, beatifi- 
cado por S, S, Fio X en dos de Mago de 1909. 



. M ACló el santo mártir Fr. Francisco Capillas t^n 
^>). la Villa de Baquerin de C-ampos, en Castilla, 
año de 1(307 de i)adres cristianos viejos y honrados: 
y deseoso de huir del tráfaj^o del mundo por sei* 
naturalmente inclinado á la quietud y retiro, 
tomó el hábito y profesó en el insigne Convento 
de San Pablo de Valládolid. Pasó ala Provincia 
del Santísimo Rosario de Filipinas año de l(vi2, 
donde se ordenó de sacerdote, .^''lo que más ates- 
tig*uaban todos sus comi)añéi'Os que vinieron jun- 
tos con él en aquella barcada es, que en las dos 
l)rolijas nave^'aciones que hay desde España á 
Manila y en el tiempo que estuvieron detenidos 
en MéxicOj siempre fué un vivo exemplo, callado 
en sumo ^rado y sufrido. C'ontentábase con. muy. 
poco de lo que le daban, escojufiendo para sí el 
luo-ar ínfimo y de menos comodidad, dejando, á 
sus compañeros lo más acomodado. Estábase de 
ordinario en la Nao retirado en un rincón, leyendo 
ó nieditando sin hablar, pasear ó hacer ruido y 
siempre alegre y con la risa en la boca, con lo 
cual cobró nombre de Santo, ni por otro lo enten- 
dían en la Nao. El mismo nombre tenía entre Ioü 
Reliífiosos, porque estando en Méxi(?o era tan 



g-riindo su recogimiento en la celda, su silencio y 
oración que arrebataba los corazones de todos, 
teniéndole tanto respeto aunque.no era sacerdote, 
que si acaso llegaba alguna conversación, que 
era raras veces, todos se componían, y esto le 
sucedió toda la vida. 

Debiendo embarcarse aquellos Religiosos en 
el puerto de Acapulco para Philipinas, pidieron 
algunos ir á pié y entre ellos el Padre Fr. Fran- 
cisco. Pero cómo' aquel camino ^s fragosftimp y 
fán comodidad que tal nombre la convenga, de 
treinta Religiosos que eran, cayeron enfermos 
los veinte y ocho y murieron seis de ellos. Sólo 
el santo varón Capillas con otro quedó co^ sa- 
lud, y era tal su caridad con los enfermos que 
todo el dia se estaba con ellos sirviéndoles y con- 
solándoles con singular perseverancia y amor, 
f)ero sin divertirse de la presencia del Señor y 
de la oración en que era continuo. 

Llegado á las Filipinas le envió la obedien- 
cia á la Provincia de la Nueva-Segovia donde 
estuvo diez años haciendo fruto maravilloso en 
aquella nación, atraídos los indios de su manse- 
dumbre, virtud y doctrina con una vida ejem- 
plarísima y santa, como son testigos todos los 
Religiosos que le conocieron y todos los natura- 
les de aquella F^rovincia que le trataron, pues 
formaron concepto del de un perfecto religioso 
y santo en grado altísimo, aprovechado en el 
amor y servicio del Señor y en amor también y 
caridad con el prójimo; y aunque en estos dos 
puntos hay mucho que decir y ponderar, especi- 
íicaremos aquí algunos casos de los que se han 
alcanzado á saber. Prueba del mucho amor que 
al Señor profesaba este su siervo es, la mucha y ^ 
continua oración que tenía en grado muy subi-* 
do de contemplación unitiva. Porque cumplido 
con las dos horas que de ella se tienen en la Pro- 
vincia del Santísimo Rosario, añadía otras el 
siervo de Dios que venían á encerrar todo el día, 
pues no sólo se quedaba en el coro otras dos y 
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tres horas sino que por no ser notado, saliéndose 
de él volvía al mismo exercicio en su pobre celda, 
en la cual (excepto un rato que descansaba) 
siempre se estaba de rodillas, aun estudiando la 
lengua y trasladando libros de ella, haciendo de 
todas sus acciones una continua oración. Fue esta 
perseverancia en tanto exceso que de ello 
le resultó que se le desollaron todas las ro- 
dillas y como la naturaleza fuese criando al- 
gunas costras sobre las llagas, él mismo se 
las arrancaba, con lo cual, descubriéndose la 
carne viva, corría la sangre por las pieruíis y de 
esta í?uerte volvía á hincarse de rodillas/ de- 
jando el pavimento lleno de (illa y entonces de 
cuando en cuando refrescaba con las mn nos las 
llagas para no tener hora sin dolor, del cual 
hacía, tan poco caso como si fuera de cuerpo ajenó, 
sin que »le impediese el fervor de su contempla- 
ción, cuando en otros suele causar estorbo una 
sola picada de una pulga. Todo su estudio era 
andar en la presencia del Señor haciendo con- 
tinuamente muchos y repetidos actos de caridad 
y conformidad, ofreciéndose frecuentemente en 
perfecto holocausto al Señoi', poniéndose en sus 
manos y diciéndole muy a menudo estas pala- 
bras: «Aquí estoy Señor: haced de mi lo que qui- 
siéredes.» Con lo cual vino á conseguir un des- 
precio tan notable de su cueri)o, que sólo se 
acordaba de tenerle para atormentarle. Hablaba 
siempre de Dios, y sus conversasiones cuando 
las tenía para acompañar al religioso con quien 
moraba, eran también de lo mismo y en esj)ecial 
de los martirios que habían padecido los Reli- 
giosos de la Provincia en Japón; y oidas sus ha- 
zañas solía decir: «:[0 válgame Dios y cuan lin- 
damente paga el Señor á los que le aman y 
padecen por su amor. Y cuan gozosos estarán 
estos santos por haber empleado sus vidas y 
dádolas por amor de tan buen pagador, > 

De esto se le seguía un deseo grandísimo de 
que el Señor fuese conocido, amado y adorado 
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de todas las naciones del universo, pedíaselo 
instantemente al Seíior y se ofrecía para instru- 
mento de ello, diciendo con el Profeta: Ecce 
Domine^ mitte me y lo propuso á sus prelados; 
pero siempre resií>-nándose en^nanos de la obe- 
diencia, porque de otra suerte solo sirve de de- 
sasosie<>'0 é inquietud como causado del amor 
propio y de la propia voluntad. Por eso sé lo 
concedió el Señor y en tan eminente grado, que 
alcanzó en China el primero de todos el marti- 
rios-hecho protomártir deste Imperio. 

Fué También este siervo del Señor aventajadí- 
simo en el amor y caridad del prójimo, cuidando 
dellos con compasivas entrañas y consolájidolos 
con palabras amorosísimas. lín dicha Provincia 
de la Nueva Se¿>-ovia en el j)ueblo de Tocolana 
había un hospital arrimado á hi cerca del patio 
á donde se acudía de la casa de Ja Orden (1) á 
sus necesidades y sustento corporal de los pobres 
indios enfermos. Luego que el siervo de Dios 
Capilhis fué asignado á aquella casa pidió licen- 
cia al Prelado que era Contonees el P. Pr. Andrés 
de Haro (religioso de mucha virtud y ejemplo) 
para acudir y tener cuidado (^e los enfermos. 
Diósela con mucho gusto y así el santo varón 
todas las mañanas acabada prima y después de vís- 
|)eras iba al diclio hospital llevando alguna co- 
mida que darles y en especial la suya (pues era 
muy poco lo que él gastaba): allí los abrazaba, 
(componía sus camillas, repartía la comida y á 
veces besa])a v lamía sus llagas: confesaba á los 



(1) Kn Lalloc ó Nueva Segovia tenían los PP. 
Dominicos una enfei'mería para los PP. Misio- 
neros del Valle; de aquí se sacábanlas medicinas 
y recursos para los PP. y para los indios. San 
Vicente de Tocolana se hallaba cerca de Lalloc 
y aún hoy existen las ruinas de sus edificios. En 
Í791 se refundieron en Lalloc las parroquias de 
la Catedral de Bagumbayan y de Tocolana, que- 
dando de párroco un Padre Pominico, 
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uiás afli^'idüS y a todos amonestaba que amasen 
á Dios y que llevasen por su amor aquellos tra- 
bajos y necesidades. Después viniendo del hospi- 
tal muy aleare y risueño pedía al Prelado todo 
cuantole habían suplicado los enfermos, y nunca 
el buen Padre Haro le negó cosa que para tan 
santo fin le pidiese, con lo cual-no cesaba de darh^ 
las gracias quedando de ello muy alegre y gozoso. 
Lo mismo hacía en otras partes con los pobres 
dejando de ordinario la mayor parte de su comi- 
da para ellos y acudiendo á los enfermos en sus 
])ropias casas con singular amor y carádad. 

Tuvo cuidado notable este siervo de Dios en 
mortificar sus pasiones y apetitos, poniendo par- 
ticular estudio en sujetarse así mismo y vencer- 
se en lo que hallaba mayor dificultad, no quc»- 
riendo dar gusto alguno.á su cuerpo. Viviendo en 
la casa que la Orden tiene en Tocolana, como 
hemos referido y habiendo tomado á su cargo 
llevar en persona la comida A los enfermos era 
necesario para ejecutar esto pasar delante do 
algunos Españoles que allí había, en lo cual pa- 
decía gran vergüenza y empacho, y por lo mis- 
mo no desistía ele la obra de caridad, peleando 
contra aquella pasión, y viendo que le miraban 
como despreciándole, iba diciendo interiormente 
«aunque te pese y aunque revientes has de liacer 
esto, ¿qué imaginas, jumento, qué respingas?» 
Para tener pues su cuerpo y todas sus pasiones 
sujetas al espíritu y á la razón hacía mortifica- 
ciones y penitencias muy singulares. Muchos 
años perseveró en estarde rodillas todo el tiempo 
que estaba en la celda, orase ó estudiase ó 
escribiese, gastando en ello lo más del día y casi 
toda la noche, de donde se le siguieron las lla- 
gas que descostraba (referidas arriba); cuando 
había de dar algún descanso al cuerpo para dor- 
mir hacía otra mortificación muy rara y era que 
tenía en la celda una cruz grande de madera que 
le servía de cama; de este suerte estendíase en 
ella en forma de cruz: y para quedar allí cruci- 
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licado sin que acción nin^'Unii del sueño se lo 
pudiese . estorbar había puesto en la cruz tres 
Jázos corredizos en lugar de clavos; en el infe- 
rior ponía los dos pies juntos apretando el lazo 
con las manos, en los dos superiores los brazos 
corriendo los lazos con la boca, con lo cual que- 
daba crucifícado, y de esta suerte daba reposo 
al cuerpo y por *tal lo tenía ól, porque se recos- 
taba en aquella cruz después dé rendido del con- 
tinuo estar de rodillas y de haber velado tanto 
que el crucificarse eft ella lo tenía por regalo. 
Considere el devoto lector qué penitencia era 
esta y admírese de la virtud de este varón apos- 
tólico. 

Otra mortificación solía hacer el siervo de Dios 
Capillas y era cuando hacíanlos grandes calores 
en Filipinas'jrfaunque los hay siempre) y los reli- 
giosos salenríl alguna sala después de comer á 
tomar el fresco, el santo varón se iba entonces 
á su celda y cerraba puerta y ventana, estando 
allí sudando como en una muy caliente estufa: 
y lo que es más en esos mismos tiempos como 
hay infinidad de mosquitos, asi corno Dios se 
sirvió de ellos para rendir á Faraón, así el siervo 
del Señor usaba de ellos para sugetar sü carne 
al espíritu. Descubríalos brazos a las nubes de 
mosquitos que luego los cubrían y él sin aven- 
tarlos y sin menearse, sufría aquellas insolen- 
tes punzadas hasta que hiirtos de sangre y aun 
cansados de chuparla, ellos mismos se iban. Es- 
tando en este voluntario y molesto martirio, mi- 
raba alegre á los animalejos y les decía: «Ea, 
amigos míos, haced vuestro oficio que yo me 
huelgo mucho, pues sois causa de que yo padezca 
algo por mi Señor Jesucristo que tanto i3adeció 
por mí, y de que yo adquiera por vuestro medio 
la cosa * más preciosa que hay en este mundo 
visible que es la paciencia, cuyo premio durará 
eternamente. Ejercitad en mí vuestros aguijo- 
nes que son para mí delicias y regalos, y 'las se- 
ñales l)erme]as que quedan son flores y rosas de] 
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cielo.» Perseveró el siervo de Dios mucho tiempo 
en esta mortificación hasta que su Padre espiri- 
tual (á quien obedecía con mucha puntualidad) 
lastimado de las ronchas que tenía en las carnes, 
le mudó ésta en esta otra penitencia de más mé- 
rito, la cual no hemos podido averií^uar. 

Estaba el venerable Padre (Japillas en la Isla 
de Babuyanes, cuyo sitio e« al Norte de la Nueva 
Seg-ovia, il) y un día yendo de un pueblo á otro 
á svi ministerio, se le introdujo una piedrecita 
en un zapato, encima del empeine del j)ie, donde 
se le asentó é hizo un hoyo en la carne, y aunque 
le dolía mucho al andar y se le introducía más 
y más, nO quiso quitarla ])areciéndole que el 
Señor se la había puesto allí para su mortilica - 
ción, y que el quitarla era mirar demasiado por 
el regalo del cuerpo. Fué y volvió cim este tor- 
mento caminando unas dos horas ó legjLias, y en 
muchos días ni la miró ni la quitó, porque su ¿cos- 
tumbre era descansar aquel rato de noche como 
andaba de día sin desnudarse ni quitarse los za- 
patos. Hinchósele el pie y la pierna notable-, 
mente, aporque la piedrecilla había penetrado 
muy adentro con c^T movimiento del cueri)o y 
había formado una cruel llaga que tiraba á cán- 
cer, con lo cual ya le impedía el caminar aunque 
se esforzaba para ello, obligándole á cojear. 
Reparólo su Prelado y preguntóle, que era lo 
que tenía, á lo que respondió; «que hulolía aquel 
pie, pero que no había visto lo que era.» Man- 
dóle sentar y descubrir el pie, el cuaV estaba de 
tal suerte hinchado, que fué necesario usar de 

(1) Á ía Isla de Tuga, se llama «Babuyanes» 
por antonomasia, y en olla estuvo el Beato Ca- 
pillas ocho años. Kl grupo de las Babuyanes com- 
prendía Tuga, Dalupiri, Camiguin, Calayan y 
Claro Babuyan. Opinamos que el Beato debió 
cooperar mucho á levantar los hermosos edifi* 
cios de Tuga, y que la cueva para orar sería 
iileada por el mismo Capillas. , 
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las lijaras para sacar la calza y con dificultad se 
pudo quitar el zapato: resultó que tenía una 
hedionda herida y llaga encancerada, y conside- 
i'ando dicho prelado que de aquello se podía se- 
guir mayor daño, con peligro de la vida, le 
mandó embarcar -sin pérdida de tiempo y lo en- 
vió á Lalloc, ciudad Episcopal de la Nueva-Sego- 
via, donde hal)ía quien le podía curar. (1) El ci- 
rujano, tan j)ronto le vio la encancerada llaga, 
usó de sus hierros y tomando una navaja le cortó 
toda aquella carn^» llegando hasta la viva. Si la 
paciencia primera con la piedrecilla fué grande,- 
el sufrimiento segundo que tuvo" en la cura, 
fué de singular espanto, porque en todo el 
martillo que el cirujano le dio para curarle 
no hizo más sentimiento que si lo ejecutara en 
una piedra. Y después estando en este Reino 
(China) dijo á su Padre espiritual: <que el mayor 
dolor que sintió en la cura, no fué tanto el cor- 
tarle la carne como el meterle la mecha, que con 
violento betumen había de cicatrizar la Haga,» y 
le aseguró, que si hubiera sido fuego vivó, no lo 
liubiera sentido tanto, y sin embargo no hizo 
movimiento alguno: cosa, que con razón admiró 
á todos. 

Kn los ayunos también fué el santo varón muy 
señalado, quitando cada día al cuerpo algo más 
de su sustento, de suerte que llegó á tanta abs- 
tinencia que en quince días no comía la cantidad 
de ur* nuevo; aunque por los vahídos de cabeza 
que le sobrevinieron se vio obligado á tomar algo; 
pero siempre muy poco. Sus frecuentes discipli- 
nas eran tan severas que siempre quedaba rocia- 
do con sangre el lugar donde las tomaba. Sus 
ejercicios en la oración eran muy parecidos á los 

(1) La Corporación dominicana procuraba te- 
ner en la enfermería de Lalloc Hei^manos legos* 
que entendían mucho de farmacia y cirujía. Lo 
mismo hacía eh el Hospital para Chinos de San 
Gabriel en Manila. 
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de nuestro Padre Santo Domingo, ya de rodillas 
ya en pié, ora postrado y muchas veces en forma 
de crucificado,., poniendo un pié sobre otro y, con 
los brazos muy estendidos y levantados; haciendo 
otros muchos actos de mortificación y peniti^ncia 
que por su gran recato no se han podido averi- 
guar; baste decir, que toda su vida fué dispo- 
niendo su cuerpo para que al fin sufriese una 
muerte y martirio tan violento por su Señor, y 
así le sujetaba á todo trabajo, ni jamás le daba 
gusto, tratándole como si fuese un cuerpo in 
sensible ó no suyo propio: y llegó con estos 
ejercicios á tal grado que siempre deseaba llo- 
viesen sobre él trabajos, porque pavn él no lo 
eran sino gustos, como certificó de elloá su con- 
fesor. 

Una cosa singularísima es necesario consignar* 
de este gran syLervo de Dios, la cual se hallará 
en muy pocos santos, aún entre los mayores de 
la Iglesia y es la que sigue: entre los favores y 
mercedes que recibió el .Venerable Capillas de 
la Majestad divina, el uno fué sentir notable 
gusto y alegría en todas las cosas que eran del 
servicio de Dios, como en orar, decir misa, mor- 
tificarse, ejercer obras de caridad y otras tales: 
pues ¿qué hacía el santo varónV Pedía instante 
mente al Señor que le quitase aquel gusto y ale- 
gría, y le dejase tener dificultad y trabajo en to- 
das las obras del servicio de Dios para más pa- 
decer, cuando otros sux)lican al Señor lo contra- 
rio. Cosa que admiró grandemente al Venerable 
y doctísimo varón Fr. Domingo González, que 
con ser tanrigído y comedido en el ha])lar, cuan- 
do supo esto en la Visita, exclamó diciendo: ''que 
no había visto én toda su vida religioso que hu- 
biese llegado á tan alto grado de perfección.'' 
Palabras notables por dichas por un hombre tal 
como Fr. Domingo, que á más de no ser ©ncare- 
cedor de las cosas, entendía mucho de aquella 
mercaduría, por tratar en ella muchos años ha- 
cía ya: y como persona tan;sabia no podía pade- 
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cer ¡¿>norancia. Con lo cual conocía con mucha 
claridad á qué quilates lleg^aba la virtud y el es- 
j)íritu de un alma cristiana. ^^ ' 

, Con estos ejercicios de perfección tan subida 
.V cojí la continua oración vino á alcanzar del Se- 
ñor una serenidad ^-rande en la conciencia, paz 
interior de su alma y sujeción de todas sus pa- 
siones y apetitos de la carne al espíritu; por lo 
cual acudía á todas las cosas de obediencia con 
maravillosa facilidad y g'^s^*^? P^^' difíciles que 
fueran; añadiéndose á, esto su grande humildad 
su insigfne mansedumbre y afabilidad que atraía 
la voluntad de todos, siendo amado de Dios y de 
los hombres. Partes muy necesarias para los que 
han de propagar la fé entre paganos, idólatras y 
«entiles, conque le disimso el Señor i)ara enviarle 
a este amplísimo Reino. Para prueba de la paz y 
santa sencillez de este siervo de Dios referiremos 
un caso que le sucedió estando en la Provincia de 
laNueva-Segoviapor Vicario del ministerio de 
Babuyanes. Viendo un día el santo varón que 
que barloventeaba en aquella ensenada una nao 
holandesa (enemigos que? eran de la Corona de 
España como también déla fé), embarcándose el 
siervo de Dios en una pequeña falúa, llevando 
consigo algún refresco de fruta para regalo, s.> 
fué á ellos, y los hereges dejándole entrar, le 
preguntaron, qué era lo que pretendía viniendo 
á una nao enemiga. Respondióle el santo varón: 
«imaginaba yo que érades Españoles, pero aun- 
que no lo sois recibid estas frutas para vuestro 
refresco, porque siempre lo desea quien por la 
mar navega, que yo me volveré á mi casa.» Pues 
no sabéis le dixo uno, cómo quedáis por nuestro 
prisionero? Y el siervo de Dios sin turbarse y 
encogiéndose de hombros, respondió: «Hágase 
la voluntad del Señor.» Con lo cual reparando 
los Belgas en la santa simplicidad del Padre y 
con la paz que tal nueva recibía, determinaron 
(movidos de Dios sin duda) de dejarle libre; y 
así rejgralándole también ellos con cosas comesti- 
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pues tan grande la g-ozaba su corazcSn. Caso raro, 
que á todos causó maravilla, pues eran muy san- 
grientas en aquellos tiempos tas guerras entre 
los Holandeses y los Españoles. 

Después siendo vicario de Tuao (1) en la J>ü\eva~ 
Segovia le escogió el Señor para obrero ae su 
viña y fué tal su regocijo y alegría por ver cum- 
plido su antiguo deseo, que admiraba á todos. Un 
mes estuvo en aquella Provincia el siervo de Dios, 
que fué loque se tardó en aderezar una fragata en 
qué había de ir á la isla Hermosa, y en este tiempo 
apretó más la mano en sus santos ejercicios y ora- 
ción, que fué el matalotaje que él procuró, no pen- 
sando en el temporal, el cual dispuesto por otros, 
fué al Padre Vicario Provincial, que era el mis- 
mo Padre Haro nombrado arriba, á pedirla 
bendición, que recibió con notable humildad y 
alegría. Despidióse de los Religiosos que allí 
estaban con tiernos abrazos, con lo cual enterne- 
cidos, así por su vida como por faltarles su santa 
compañía, no pudieron contener las lágrimas. 
Llegaron á Isla Hermosa, día de Santa María 
Magdalena del año de 1G42 en compañía del Pa- 
dre Fv. Andrés de la Reguera y siendo Vicario 
de aquella casa de todos los Santos de dicha Isla 
el P. Fr. Juan de los Angeles. ITn mes después 
de haber llegado allí los Padres fué el enemigo 
Holandés con cinco naos para tomar aquella plaza 
(aunque no lo permitió el Señor por aquel año) 
y en esta guerra y cerco se halló este siervo de 
Dios, padeciendo mucho y consolándolos á todos 
y rogando á Dios i)or la conservación de dicha 
plaza (que quizás por sus oraciones la libró Dios 
por entonces de aquel enemigo) y de allí pasó á 

(1) En las actas del Capítulo Provincial de 1641 
se le pone de Vicario en la casa de los Santos An- 
geles de Tuao. Desde 1633 hasta diclia fecha lo 
ponen los Capítulos en Babuyanes, pero consta 
4jue estuvo en casi todos los pueblos de Cagayán. 
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este Imperio en cotnpañía del Venerable Padre 
Pr, Francisco Diaz, año de 1643. Donde con garan- 
des veras y mayor cuidado estudió la lengua 
mandarina, y sabida, comenjió su nuevo ministe- 
rio apostólico, enseñando y administrando los 
Santos Sacramentos, edificando á todos con el 
ejemplo de su inculpable vida, esparciendo de sí 
suavísimo olor de la j^ran caridad y demás vir- 
tudes cpae tenía en su alma; alumbrando con la 
luz que el Señor le había comunicado las tinie- 
blas de este Imperio, con que en pocos años hizo 
grandes y singulares frutos en las almas, parti- 
cularmente en las doncellas dedicadas á Dios, á 
quienes enseñó muy fáciles y subidos modos de 
oración, humildad y obediencia. 

En su persona era grandemente humilde, sin- 
tiendo de sí como si fuera el hombre más vil del 
mundo; en la obediencia puntualísimo, no había 
cosa que mostrase hacer de mejor gana que lo 
q-u^ era mandado y siendo de más trabajo 
lo hacía con mayor gusto. Yendo á propagar 
el Santo Evangelio por este Reino,"^^^iempre 
iba á pié y en llegando á alguna cuesta camina- 
ba más lijero por ser obra de mayor trabajo, en 
lo que hallaba el mayor gusto por contradecir 
á su cuerpo. Algunas veces yendo con otro reli- 
gioso, el que no podiendo seguir su lijerezá, le 
hacia volver, y el siervo de Dios le decía: «si 
quiere ir más despacio mande otro por delante 
porque y^o soy muy trotón» Esto íe sucedía sin 
darse cuenta, pues aún en los caminos iba tan en- 
golfado en la contemplación y deseo de servir á 
Dios y á sus prójimos que no paraba mientes en 
lo que le rodeaba. Por la misma causa solía dar 
grandes tropezones y caídas, pero en ello se go- 
zaba mucho el venerable Capillas. Tuvo singu- 
lar pobreza de espíritu y tanta que una vez que 
tenía un breviario bueno, viendo que le tenía 
algún apego, pidió al Padre García, que era su 
Prelado, que se lo quitase. Tanto cuidado como 
esto tenía de no dejar que su corazón se aficio- 

6 
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nase á cosillas, en que otros aún virtuosos no re- 
paran. 

Habiendo pues estado en este Reino de China 
este Santo varón seis años y habiendo bautizado 
gran número de inñeles, íinahnente fué preso, 
atormentado y degollado; cuya muerte por el 
amor y veneración que le tenían, fué llorada por 
todos los cristianos por mucho» días, sin admitir 
consuelo por haberles faltado, su Padre, su Mi- 
nistro y su Pastor, señalándose mucho sus liijas 
las doncellas, en el sentimiento de su muerta por, 
amarle todas tiernamente. Habiendo estado su 
cuerpo dos días expuesto á la vergüenza, un buen 
cristiano compadecido de su santo cadáver, no 
pudiendo ir en persona, para disimular el hecho, 
pagó á un infiel para que le enterrase, quien ha- 
biendo hecho un hoyo al pió de la cuesta para 
este fin, subió más arriba y cogiendo Ja cabeza 
del santo mártir la echó á rodar cuesta abajo 
híiciaelhoyo, y cogiendo el cuerpo por los pies lo 
llevó arrastrando á la sepultura, Inas estando ya 
junto áella, le vieron desde el muro unos soldados 
Tártaros y le prohibieron enterrar el cuerpo de- 
jandqj/a cabeza ya enterada; luego bajaron cuatro 
de ellos y lo llevaron í^rriba y de allí lo arrojaron 
abajo fuera de la muralla de la Villa, donde perma- 
neció al sol y al agua durante dos meses sin padecer 
más corrupción que en el vientre, y hubo lugar 
después para que el Padre García con los luas prin- 
cipales cristianos lo enterrasen; porque ^ganada 
ya la Villa por los Chinos, fue al dia siguiente 
el Padre y reconocido el cuerpo por las calcetas, 
luego se postró á sus pies con muchas lágrimas 
besándoselos como á santo; y lavado y envuelto 
en una sábana le'pusieron en un hermoso ataúd, 
hallándose en este entierro un Mandarin y mu- 
chos letrados con otros cristianos. Guardaron 
después dicho ataúd en casa de un infiel y suce- 
dió que se quemó la casa sin que el fuego llegase 
álos santas restos. Desenterraron tamVjión la ca- 
beza del siervo de Dios y trasladada primero en 
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un decente y y hermoso cajoneito á Manila, de 
ílUi la llevó á España el Padre Fr. Juan Polanco 
y la presentó á su convento original de San Pa- 
blo de Valladolid, en nombre de la Provincia de 
Filipinas donde fue recibida (aunque sin culto) 
con garandes demostraciones de veneración y re- 
g'ocijo. , > 

Formáronse en este Imperio procesos de todo 
lo sucedido, así en vida del siervo dé Dios como 
en su muerte, remitiéndolos con autoridad del 
Metropolitano de Manila á la Curia Romana, 
para proceder después con orden y mandato de 
la Santa Sede Apostólica á las informaciones ju- 
rídicas, para la declaración del martirio del sier- 
vo de Dios. 

Sabida en Manila la preciosa muerte del santo 
varón, con facultad del ordinario, se repicaron las 
Hiampanas, acudiendo todas las Religiones á can- 
tar en nuestra Iglesia de Santo Doming^o un so- 
lemne '*Te Deum laudamus'' en hacimiento de 
gracias á la divina bondad, por haber dado valor 
tan notable á su siervo Fr. Francisco Capillas 
para confesar su santo Nombre en medio de gra- 
ves y rigorosos tormentos, los que padeció á glo- 
ria del Señor y confusión del infierno/' 
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PUEBLOS DE CAGAYAN EN QUE EVAN 
GELIZÓ EL BEATO FR. FRANCISCO 
..^----^ CAPILLAS. 



BABUYANES. 

Sabido es que al Norte de Luzón existen dos 
grupos de islas denominados de Batanes y Babu- 
yanes. El grupo de las Batanes no era conocido 
aún en tiempo del Beato Capillas; no así el délas 
Babuyanes que desde 1010 sostenían comercio 
con los pueblos playeros de Luzón. Este último 
comprende Fuga, (Jamiguin, Dalupií'i, Calayan 
y Claro Babuyan. Según las crónicas se llamaba 
Babuyanes por excelencia á la isla de Fuga. En 
ella se estableció olicialmente una misión en el 
Capítulo Rrovincial celebrado en Nueva-Segovia 
ó Lal-loc en el a fío de 1019. 

En el Capítulo celebrado en Manila en. Ki.l'i 
se asigna á dicluí Casa ó Vicai'ía de Santa Úr- 
sula de Babuyanes á nuestro Beato como compa- 
ñero del P. Morer y con el P." Fr. Martín Real 
de la Cruz. En la Congregación intermedia de 
1035 aparece también on esta isla; y lo propio 
sucede en las actas de 1637. En 1041 vino á Ma- 
nila á la elección de Provincial, y dicho sea 
de paso, en dicha ocasión gestionó su ida ív 
las misiones de China, si bien por, revelación 
'divina lo sabia ya ocho años antes, que un día 
iría al Celeste Imperio, que en él padecería mu- 
cho y otros acaecimientos que tendrían lugar; 
todo lo cual conlirmó el tiempo. 

ABÜLUG. 

Aunque en las actas de los Capítulos Provin- 
ciales sólo se halla asignado el Beato á Babuya- 
nes y Tuao, consta por documentos irrefragables 
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que estuvo en casi todos los pueblos (jue enton- 
ces constituían la provincia de Nueva Segoyia ó 
Cagáyan, en unos de paso y en otros adminis- 
trando por al^ún tiempo. En cuanto al pueblo de 
Abulug consta que estuvo al menos de paso, y 
que desde 'Aparri hasta él fué á pié y con otras 
incomodidades. Oigamos al P. Andrés de Haro 
en sus declaraciones en el Juzgado Eclesiástico 
de Lalloc. «Y así mismo, dice este dicho testigo, 
(el P. Haro), que yendo un día el dicho P. Fr.^ 
Francisco C^apillas del pueblo de Aparri al de 
Abulug, que son cuatro leguas de camino y la 
una de pantanos de agua que por tiempps llega 
lí los pechos de los que á pié lé pasan, y no sa- 
cando del pueblo de Aparri más que dos indios 
que llevasen su petaca y cama, y advirtiéndole 
al dicho Padre el trabajo del camino y que nece- 
sitaba llevar hamaca y gente qué le cargase, 
respondió risueño, que era-escusada la preven- 
ción del camino y avío, porque el buen Jesús y 
su Santísima Madre tendrían cuidado d^ todo; y 
habiendo llegado al pueblo de Abulug al punto 
de medio día, solo y á pié y con los zapatos algo 
mojados, admirado el P. Ministro que en aque- 
lla sazón estaba en el dicho pueblo de Abulug, 
le preguntó al Venerable Capillas: «como había 
caminado con el rigor del sol, sin comida y á 
pié.» Y el P. Francisco respondió muy risueño 
y alegre: «que todo se había hecho muy bien con 
(U favor del Señor y de sá Santísima Madre.» 

APARRL 

Aunque existía ya en tiempo de nuestro Beato 
el puerto denominado de Aparri, no constituía 
aún pueblo civil ni eclesiástico independiente, 
pues dicha casa ó Vicaría de San Telmo de 
Aparri fué aceptada en el C^apítulo Provincial 
de 1680. Lo que puede asegurarse sin ningún 
género de duda es, que hallándose dicho puerto 
entre Babuyanes y los pueblos de Cagayan en 
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que el Venerable (yapillas administró, debió ser 
el punto que más veces hollaron sus desnudas y 
penitentes* plantas. En dos ocasiones declaran 
los testigos que estuvo el Beato en Aparri, á 
saber, en el viaje que dijimos hizo al puel>lo de 
Abulug y cuando convaíocido de una grave en- 
fermedad bajó para embarcarse para ir a China 
por la Isla cíe Formosa. 

CAMALANIUGAN ^ 

Que administró en- el pue])lode Camalaniugan 
]o declara el Maestro de Capilla de dicho pueblo 
Don Francisco Mabagu, según lo que sigue: «A 
la secunda pregunta dijo: (D. Francisco) que en 
el tiempo que referido tiene (nueve años) que re- 
sidió en dicha ])rovincia el dicho Venerable P. 
Fr: Francisco, sabe este testigo por haberlo vis- 
to así en el pueblo de Camalaniugan y el de To- 
colana, donde fué Cantor y Maestro de Capilla 
este susodicho, acudir el Venerable P, Fr. Fran- 
cisco con mucha puntualidad y amor á adminis- 
trarles los santos sacramentos de la confesión y 
los demás y doctrinando los naturales de los di- 
chos pueblos, donde le conoció, con particular enlo- 
dado, y que esto es público y notorio.» Y noso- 
tros añadiremos que perteneciendo entonces Apa- 
rri al mencionado Camalaniugan como su Visi- 
ta, no hay duda de que el Beato Capillas evan- 
gelizó también á los aparrianos mientras resi- 
dió en su matriz Camalaniugan. 

TOCOLANA 

Sabido es por las crónicas dominicanas que 
Don Pablo Carrion derrotó á los Japoneses en el 
río Cagayan ó Ibanag en 1581 y que poco des- 
pués fundó la Ciudad de Nueva-Segovia ó Lal- 
loc, cuyo pueblo fue cabecera de Cagayan hasta 
1839, y en un i>rincipio estuvo allí la Sede epis- 
copal hasta que se trasladó á Vigan, conservan- 
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do hasta hoy el nombre de diócesis de Nueva- 
Ségovia, así como en un principio se decía, pro- 
vincia de Nueva-Seg'ovia á la de Cagayan. Des- 
.de 1633 «e empezó á llamar Lal-loc dicha cabece- 
ra. En ella además de la Sede Episcopal existía 
la parroquia de la catedral regentada por un sa- 
cerdote del clero secular. A j)oca distancia se 
hallaba Bagumbayan, barrio de Nueva-Sego- 
via, y donde se hallaba la iglesia, casa y hospi- 
tal de los PP. Dominicos. Tocolana ó Daluddu 
era otro barrio de la ciudad de Nüeva-S^govía, 
con una parroquia bajo la advocación de San 
Vicente Perrer. 

Había además en este lugar un hospital de 
naturales, cuyas medicinas y recursos los sumi- 
nistraba el hospital general, digámoslo así, que 
tenía la Corporación dominic/ma en LaWoc ó 
Nueva-Segovia. En 1791 se refundieron en la pa- 
rroquia de Lal-loc tanto la de Tocolana como la 
de la catedral, siendo en adelante administrada 
por los PP. Dominicos hasta el año de 1898. 



GATTARAN. 

En las actas capitulares de 1623 se aceptó 
la Vicaría de Gattaran bajo la advocación de 
Sta. Catalina Virgen y Mártir, y en este pueblo 
residió también el Beato Mártir. 



NASSIPING. 

Este pueblo fué aceptado como Vicaría en 1596, 
y era en tieir^)odel Beato Capillas y aun después 
hasta la fundación del pueblo de Fulay ó Alcalá 
uno de los más importantes de Cagayán, por ser 
el x>unto de partida para los pueblos sitos en las 
márgenes del río Grande y del Chico que baña 
la comarca de Itaves. 



^ 
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TABANG. 

FA primer pueblo que se encuentra subiendo 
de Nassiping por el río Chico es Tabang-, cuya 
primera advocación fué Santa Inés de Monte Po- 
liciano; Entre lOOi y 1610, es decir, en l(i04 se 
dijo la primera misa, pero no consta en las actas 
capitulares luista el IGIO. En este pueblo de Ta- 
bang tuvo el Beato Capillas uña. visión, que su 
Padre Director Fr. Matias de Armas la marca 
en su declaración 49 do este modo: «También dice 
este dicho testi¿>o le comunicó el dicho Venera- 
ble Padre otras visiones que tuvo, ])ara que este 
dicho testigo como su Padre le dijese su pa- 
recer. Una fué en un pueblo que llaman Ta- 
bang de esta provincia de la Nueva-Segovia, á 
donde yendo víspera de Santa Inés de Monte-Po- 
ciano á maitines y entrando después de los otros 
religiosos al prijncipio de los maitines, vio á la 
Santa que los acompañaba con grande gloria y 
majestad; y esta visión le parece á este dicho 
testigo fué el año de mil seiscientos treinta y dos.» 

\ PIAT. 

En IGIG se dio á este pueblo por |)atrón á Santo 
Domingo de Guzman.Et:^ 1G14 se reunieron bajo 
una sola^ Vicaría los pueblos de Malaueg, Tuao, 
Piat, Tabang y otros. Desde la mencionada fecha 
de IGIG Tabang y Piat formaron una. sola Vica- 
ría con voz en los capítulos Provinciales. Por 
esta razón al decir que el Beato Capillas estuvo 
en Tabang, se sobreentiende que lo estuvo en 
Piat y viceversa, aunque distan entre sí unos 
siete* kilómetros. Esto no obstante el P. Fr. 
Juan de las Casas testifica que estuvo con él 
en Piat. Dicho Padre en su declaración 4'> dice 
entre otras cosas: «Que siendo Vicario del Con- 
vento de Santo Domingo del pueblo de Piat y 
el dicho P. Pr. Francisco Caxnllas su compa- 
ñero le vio muchas veces en oración y conti- 
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nuo recogimiento y frecuente meditación en 
Dios y actos fervorosos de su amor santo, y 
muchas veces so quedaba en el coro de rodillas 
con tanta serenidad, quietud y alegría de rostro 
que haciendo este dicho testigo reparo en el di- 
cho P. Fr. Francisco, no era para levantar ^i 
acortar el hilo de la oración, sino qiie se iba de- 
recho a su celda en donde estaba lo más del día 
en oración y contemplando se estaba alabando 
al Señor. Y acabado este divino ejercicio salia á 
visitar los enfermos que había en el dicho pue- 
blo, y á llevarles alg*o de comer y curarles las 
llagas que tenían.»— Continua declarando el P. 
Juan que al visitar los enfermos hacía leí que 
se dice en la Vida. 

MALAUKG. 

San Raimundo de Malaueg consta en las cró- 
nicas oficiales dominicanas desde 1608. Este pue- 
blo fué colocado en un sitio denominado Nalfo- 
tan. También bendijo este pueblo con su vida y 
doctrina el Beato Caj)illas, seg-ún declaración 
del testig-o Don Francisco Vargas que en la 3^ 
dice así. «Que la opinión que comunmente tuvo 
el dicho Ví'nerable X^adre, así entre este susodi- 
cho como entre otros vecinos y soldados del pre- 
sidio de Nueva Seg'ovia, fué de muy aventajado 
religioso y gran siervo de Dios, y que por su 
g-ran virtud y singular ejemplo de vida que en 
él experimentaba este susodicho le llamaba «el 
Santo Capillas.» Y que así mismo estando este 
dicho testigo en el pueblo de Malaueg y en su 
compañía el Alférez Cristóbal de Tapia, testigo 
que ya tiene declarado su dicho, le dijo muchas 
veces «que la vida que tenía este santo religiosx) 
era de gran santo y siervo de Dios,» y que por 
sus virtudes y admirable vida era santo, y que 
en esta reputación estaba entre todos los de la 
ciudad de Nueva Ségovia, así religiosos como se- 
glares y que esto era notorio, pública voz y fama. 
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TUAO. 



El pueblo de Tuáb bajo la advocación de los 
Santos Angeles Custodios fué fundado en 1012, 
y en 1616 se le concedió voto capitular á dicha 
Vicaría. Este pueblo fué sin duda el liltimo que 
hollaron las benditas plantas del protomártir de 
la Gran China. Su estancia consta oficialmente 
en las actas capitulares del ano de 16tl, en las; 
que se le asignó á dicho pueblo como Vicario. 
Poco tiempo estuvo en este su nuevo destino, 
pues, con fecha 22 de Julio de 1641, se daba á la 
vela en Aparri con dirección á China por la vía 
de Pormosa. El hecho más culminante que la 
historia nos ha dejado de su estancia enTuao es 
hi grave enfermedad que tuvo poco antes de em- 
barcarse para China y de la qire curó de un 
modo maravilloso, es decir, en virtad de su pron- 
ta obediencia á su Prelado, comiendo unoS; l)iz- 
cochos y tomando un trago de vino. 
_ Por los apuntes que anteceden se ve que el 
Beato Capillas estuvo en casi todos los pueblos 
de Cagayán entonces existentes. No consta es- 
tuviese en Maquila, punto entonces pertene- 
ciente á Cagayán y que se hallaba en las inme- 
diaciones del actual Cabagan Viejo. Luego se 
estendió Cagayán hasta Gamu inclusive; y en 
1839 se fundó Nueva-Vizcaya que comprendía 
desdé el Caraballo Sur hasta llagan inclusive, 
poniendo la cabecera de la i)rovincia en Tugue- 
garao, y la de la segunda en Camarag. Más tarde 
se fundó la Isabela (1856) cuya cabecera se puso 
en Tumauini y luego en llagan, y la de Nueva 
Vizcaya en Bayombón. Hasta la mencionoda 
fecha de 1839 al tej^itorio comprendido desde 
Calamesian ó Reina Mercedes hasta el pue- 
blo de Aritao se le llamaba «Las misiones» 
y las crónicas dominicanas lo denominaban «Mi- 
siones de Ytuy y Pagiqui.» Y esta denomi^ 
nación se usó en las indicadas crónicas hasta 
el año de 1898, 
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TRIDUO EN HONOR 

DEI. 
BIENAVENTURADA FRANOLS(X) CAPILLAS 

Acto de Contrición 

Qeñor mío Jesucristo, Dios y hom- 
Q bre verdadero, Criador y Salva- 
dor mío, en quien creo, en quien es- 
pero, á quien amo sobre todas las co- 
sas, y en cuya fe, esperanza y cari- 
dad quiero vivir y morir. Detesto, 
Señor, mis pecados porque por ellos 
merecí el infierno y pgrdí la gloria 
eterna; por la fealdad misma deOTe- 
eado en vuestra divina presencia. J&os 
detesto sobre todo por ser vos la 
misma bondad infinita á quien ofendí. 
Os amo. Señor, sobre todas las cosas 
y de todo corazón me pesa haberos 
ofendido. Propongo, Dioá mío, mo- 
vido de vuestra santa gracia, que os 
pido encarecidamente por la poderosa 
mediación de vuestra Augusta Madre 
la Santísima Virgen del Rosario, con- 
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fesarme, enmendarme, cumplir la 
penitencia que me fuere impuesta y 
apartarme en lo sucesivo de toda oca- 
sión de culpa. Postrado y avergon- 
zado ante vuestras soberanías plantas, 
os pido, piadosísimo Jesús, que per- 
donéis generosamente todos mis peca- 
dos por los méritos de vuestra Santa 
Encarnación y del penoso apostolado 
dé vuestra vida mortal, por los de 
vuestra sangre, pasión y muerte y por 
las entrañas de vuestra bondad y mi- 
sericordia infinitas. 

Dadme vuestro cñcaz amparo para 
enmtíndax'me y para perseverar fer- 
viente y fiel en vuestro santo servicio 
hnsta la muerte. 

Amen. 

Oración para el Primer Día 

Fiielísimo Confesor de la fé de Jesu- 
cristo, Bienaventurado P. Fran- 
cisco. Capillas, gloria de España y 
del Orden Sagrado de Predicadores: 
Tú, que desde los momentos prime- 
ros de tu vida mortal fuiste grato 
al Criador, que te predestinaba para 
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insigne corifeo de sus glorias en di- 
latadísimas comarcas de la tierra; Tu 
que enderezaste solícito tus primeros 
pasos al diligente servicio de nues- 
tro Dios y Señor, aspirando ansioso 
los perfumes del sagrado incienso ante 
los altares amados del Cordero sin 
mancilla; Tii, que para ligarte con 
más estrechos lazos en el obsequio 
de tu amadísimo Jesús y de su divina 
jVííidre María^, abandonaste gustoso 
los halagos del mundo y te acogiste 
á las austeras sombras del claustro 
del Orden de Sto. Domingo; Tii, íjue 
habiendo sido en tus tiernos años en 
el mundo estrella de piedad y buen 
ejemplo para los fieles cristianos, 
fuiste en la Religión sol refulgente^ 
para los que dejaste en el mundo, y 
para los que te acompañaban en el 
Claustro, atesorando de día en día 
caudal inmenso de virtudes que ha- 
bían de fecundar á su tiempo el 
ameno vergel de la Iglesia Católica. 
Acuérdate de estos tus fieles devo- 
tos, pobres pecadores, que aquí se 
congregan en celebración de tus so- 
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lemrics triunfos, y desde el excelso 
trono de tu gloria consígnenos de 
la infinita bondad de Dios que nos 
levantemos del cieno de nuestras cul- 
pas y sigamos firmes y leales las hue- 
.llas luminosas de^ tus buenos ejem- 
plos, para que merezcamos un día 
acompañarte gozosos en la^ bienaven- 
turanza eterna de la gloria. 
Amen. 

Aquí pedirá cada uno la gracia 
que desee conseguir del Bienaventu- 
rado Mártir. 

Padre Nuestro etc. 

Oración para todos tos Días 

jílli Mártir gloriosísimo, que, con los 
|U piadosos ejemplos de una vida edi- 
ricante, dé un apostolado infatigable 
y fecundo y de un suplicio generosa- 
mente sufrido por el amor de tu Dios, 
confortas y consuelas al mundo cris- 
tiano y colmas de honor y júbilo á la 
Iglesia rCatólica y particularmente al 
Orden de Sto. Domingo y á estí,s re- 
giones que embalsamaste con la fra- 
gancia de tus heroicas virtudes. 



95 

Desde ese trono de gloria que con 
tantas penalidades labraste en los días 
de tu santa vida, dígnate volver hacia 
nosotros tu apacible rostro y dirigir- 
nos una mirada de paternal compa- 
sión. Humildemente postrados en tu 
presencia te suplicamos fervorosa- 
mente que nos consigas del benigní- 
simo Jesús, por tu mediación y la de 
su amorosa Madre la Inmaculada Vir- 
gen del Rosario, que conceda días 
prósperos y felices á la Iglesia Univer- 
sal y á su Soberano Pontífice y demás 
Prelados del orbe católico, al Orden 
Sagrado de Predicadores y a las co- 
marcas por'él evangelizadas, y de un 
modo especial á la Iglesia Católica 
de Filipinas, que por tantos enemi- 
gos es amenazada y combatida; que 
sle disipen los nublados del cisma, la-i 
herejías y el indiferentismo religioso; 
que triu(nfen en este Archipiélago la 
fé y caridad cristianas y que se ale- 
jen de nosotros las calamidades de la 
peste, del hambre, de las inundacio- 
nes y de los terremotos, y que se nos 
conceda vivir constantemente en la 
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paz y temor de Dios, hasta que, des- 
pués de una vida tranquila y fervo- 
rosa, merezcamos ser recibidos en los 
palacios eternos de la gloria, para 
gozar con vos el premio prometido á 
los justos por eternidad de eternida- 
des. 
Amen. 

\ Oración para el Segundo Día 

Fervientísimo Apóstol de la fé de 
Jesucristo, Bienaventurado Padre 
Francisco Capillas, antorcha de la 
Religión verdadera eñ las Islas Fili- 
pinas y en el Imperio de la China: 
Tú,, que á imitación del insigne Pa- 
triarca Sto. Domingo de Guzmán y 
bajo ios dulces auspicios de tu amadí- 
sima Reina y Patrona la Virgen San- 
tísima del Rosario, esparciste abun- 
dantemente por estas regiones orien- 
tales, a la par que las luces benéficas 
del buen ejemplo, las sublimes doc- 
trinas de Cristo nuestro Bien, fecun- 
dadas con el riego de tus sudores, 
lágrimas y penitencias y extirpaste 
de la mies del Ev^angelio la cizaña y 
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las espinas que en ella sembraba el 
enemigo de la salvación de las almas, 
arrostrando valeroso los innumerables 
obstáculos que íi tu ministerio opo- 
nían a cada paso los espantosos ele- 
mentos de la naturaleza, de la ma- 
licia humana y del infierno, envidioso 
de tus múltiples victorias. 

Acuérdate de estos tus fieles devo- 
tos, pobres pecadores, que aquí se 
congregan en celebración de tus so- 
lemnes triunfos, y alcánzanos de la 
bondad infinita de Dios que sepamos 
arrepentimos eficazmente de nues- 
tros pecados y errores pasados; que 
arraiguemos en nuestms almas la fe- 
cunda semilla de las verdades cristia- 
nas que predicaste en el mundo, y que 
Advamos constantemente conforme á 
las sagradas máximas del Evangelio 
con fervor más intenso cada dia, hasta 
que, satisfecho el cielo de nuestros 
servicios, nos llame á gozar contigo 
las delicias^ eternas de la gloria. 

Amen. 

Pídase la gracia etc. 
Padre nuestro. 

7 
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Oración para el Tercer Día. 

Bloriosísimo IMártir de la fe de Je- 
sucristo, Bienaventurado Padre 
Francisco Capillas- adalid eminente, 
que por el amor de tu Dios derra- 
maste generoso en la reñida campaña 
hasta la última gota de tu sangre y 
rubricaste con ella las enseñanzas de 
la santa fe católica: Tú, que* infla- 
mado en el volcán de la caridad di- 
vina, trabajaste incansable en difun- 
dir entre los hombres extraviados 
la fe, la esperanza y el amor del 
Cordero inmaculado, que se dejó in- 
molar por la redención del mundo: 
Tú, que á semejanza de nuestro 
dulcísimo Salvador padeciste en tu 
penoso apostolado tenaz persecución 
de los poderes de la tierra y del 
infierno; Tú, que en tu misión sa- 
grádar>í Cosechaste mies abundante 
para los trojes del Paraiso: Tú que 
confesaste valerosamente el nombre 
de Dios ante los tribunales paga- 
nos, en las inmundas cárceles y 
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en el patíbulo sangriento hasta do- 
blar tu cuello inocente á la segur del 
verdugo, sacrificando tu vida en hos- 
tia agradable al divino Redentor; 

Acuérdate de estos fieles devotos, 
pobre pecadores, que aquí se congre- 
gan en celebración de tus* solemnes 
triunfos, y alcánzanos de Dios que 
purificabas nuestras almas de toda 
mancha de pecado, sintamos de día en 
día avivarse en muestro espíritu la 
llama de la fe, de la esperanza y del 
amor divino y redoblarse nuestro 
valor para arriesgarnos á los más 
coi^tosos sacrificios en el fervoroso 
cumplimiento de nuestros deberes 
religiosos, perseverando firmes en la 
carrera del bien hasta que merezca- 
mos seguiros á disfrutar, después^de 
una santa muerte, las inmarcesibles 
coronas de la gloria. 

Amen. 

Pídase la gracia etc. 
Padre Nuestro. 

(Oración para todos los días. pág. 94) 
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HIMUíO 

GORO. 

Mártir que al rielo 
júbilo daSy . 
suba d tu trono 
salmo triunfal. 

Estrofas. 



Tino las nubes 
luz de arrebol 
cuando al empíreo 
vas vencedor. 

Canta el arcángel 
tu redención, 
fúlgida alfombra 
ríndete el sol. 

Senda de aljófar 
hollando vas, 
y el astro buscas 
del gran Guznuin, 

Del alta cumbre 
viéndote está, 
-córcanle golfos 
de claridad. 



Desde su diestra 
llámate ya, 
la del Rosario 
reina iMgortal. 

AbreJPSs brazos 

ríe su faz 

¡Que dulce gloria 
te va á aitegar! 

¡ Ya por los siglos 
eres feliz! 
¡Gracias al cielo, 
gracias por tí! 

¡Manda á tus fieles 
que ves gemir 
grato recuerdo 
de tu festín! 



Mártir (¡ue al rielo 
Júbilo das, 
suba á tu trono 
salmo triunfal. 



J^]l Excnio. e limo. Sr. Arzobispo 
de Manila, el día 9 de Diciembre 
(le 1909, se ha dignado conceder 100 

días de indulgencias á lodos los 
que hicieren devotamente este Tri- 
duo, rogando por las intenciones del 
Sumo Pon I í fice. 
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